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PRUDENTE, SABIA, 

Y HONRADA. 

DE DON ALVARO CVBILLO^ .. 

HABLAN IN ELLA LAS PERSONAS SIGUIENTES. " 


l^on Cefar* 

£/ Rey de SiCiliA» 
Federico» 



Alexandro^ 
Anrelio^ vujo; 
Ejlefanla^ Dawa, 


i 

i 


« 13 :^ • JORNADA PRIMERA. 


'RofimundaZ 

Dor&theA» 

CAlvatruenoy Gract^fa 




Sitien el Rey de S¡c}l¡ít ^ Aurelio yleja , T.fte- 
fama J'u ktj^t^Dorot h ^ a ¡ udu ^ F eders-QO^ 
y AleXJtudro^ Cabaílerts» 

Aurel^ Eíle es, fcñor, mi cuidadoj 
y coiiio dueño, y feñor^ 
fn cuyo heroico ralor 
Sicilia el fu, 'O ha librado, 
por acertarle, y falir 
de ti, fiárosle he qneridoj 
quanto he férvido 
premio el llegarle a adínitirl 
Alcxaudfo, y Federico, 

^ quien prefentes tenéis, . 

5^ 3 quien fiempre honrad© harcis, 
gencrofo, franco, y rico, 
íhn mis í^obrmos, y íor\ 

Cí' Mobleia, V fanore iguales» 

^9* V^íTallos tan Icafcs 

*ioos pido fatisFadon. 


Los dos, pues, fcHOr, los do?, 
a un milmo tiempo , en un dia 
pidieron á Ellcfania 
p©r muger: bien fabe Dios, 
que cRimo fus calidades, 
y que íi pofsible fuera 
la divifion, dividiera 
una hija en dos rnitadíes, 

€n dos porciones un ser, 

©a dos partes un fugeto. 

Qued^/onfufo, en efctlo, 

viendo, que no puede fer 
vencer aqiicftc impofsíbicj 
y quificra, fabe Dios, 
contentar á un tiempo a dos 
con un premia indÍTifiblc. 

. A ello llego a vuedros pies 
con mi hija, y con los dos^ 
para que, dándola ros, 
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ninguno pueda ckfpucs » 

Rey (oís, prudente, y Cnriílunc, 
dadla vos de vuclha mano 
a quien fucredes fci »ido. 
j^ey> Aurelio, yo agradeciera 
que de tan nuevo cuidado 
me huyici ades excufado; 

pues mas puedo en razón fuera, 
el harcrlo remitido 
á EiUfania, que en rigor, 
jio se li cito ha fido amorj 
oílaquc2a Tuedra ha fido, 
poique ha ve IOS excufado 
de carga tanta, y querer, 
que cu Ja quexa venga a fer 
yo folamcntc el culpado, 
no es amor, aunque lealtad 
diona de rueitra nobleza. 

^ur. Quife hacera medra Alteza 
dueño de mi roiuatad: 
que como el Cielo concierta, 
con auxilios íupenores, 
fu acierto en cofas mayorcf, 
nunca yerra, y fiempre acieita* 
Rey^z es fuerza que adi lo cnticudai, 
y pues TOS os rcfolvidcis, 
y ducñOjAuiclio, me hicidcis 
de eda amorofa contienda, 
faber me toca primero 
lo que dice £di.íania, 

Rjíf’f. Nunca )0, feñor, íoi mia, 
á mi voluntad prefiero 
Ja de mi padiCj y pues ya 
Ja fuyaosha icfignado, 
aJ uno, y otro cuidado 
por mi rcfpohdido edá. 

'j 4 lex. Vuedra Alteza haga elección^, 
feñor, en el mas dichofo, 
confiderando piadofo 
quealienia mi prctenfioa 
el licito galanteo 
de un año, donde ya he dado 
finezas á mi cuidado, 
y ocafioncs á mi empleo; 
jptd. No es caufa el haver férvido 
el corto cfpacio dc Un año, 
para que fea en mi daño 
Alcxandro preferido; 
porque en la amorofa llama 
ja voluntad éneendida, 

«s breve cfpacio la vida, 



para ícrvir , en quien ama. 
y en los milagros de amor, 

el que mas luce , y campea, 
es hacer, que una hora lea 
capaz de mayor favorj 
porque por modos extraños, 
que el mas advcitulo ignora 
puede querer en un hora 
lo que otros en muchos años. 
Querer tanto, y amar tanto 
conficifo que puede fer: 
pero no es polsiblc haver 
férvido en un hora tanto. 

Luego ya la prenda amada, 
férvida, y apetecida, 
bien fe hallará tan querida, 
pero no tan obligada í* 

Ftd. EíTc es diftiuto aigumcnto, ^ 
y tan difimtoen rigor, 
que no le toca al amorj 
fino el agradecimiento. 

Mucho el que firve merece, 
mas viene diílinto a fer 
el amar, ó agradecer, 
pues fin amar fe agradccej 
y por el contrario, ellar 
es pofsiblc , de amor ciego, 
fin agradecerlo*, luego 
no es agradecer amar :• 

R^y Eíia muí bien argüido; 
y en la duda que fe ofrece, 
qualquicra de ambos merece 
fer llamado, y efeogido; 
pero folo me dexad, 
para que lo pienfe aquí. 

Oy pongo mi vida en ti "vafe* 
ted, O y vivo en tu voluntad, r^/e. 
J^ey Efiefania, ya es juílo 
que fcíla me aconfcjcis; 
ya es bien queme reveléis 
las leyes de vueOro guQo. 

Ya, feñor, ya de mi pccI.O 
fupiQcis lo que he de hacer, 
mi oiifio es obedecer 
^a ley que mi padre ha hecho, 
-^^y- Alcxandro no es gal ni? 

Galan, corte.?, y entendido, 
dí'y, Federico no ha fabido 
merecer;' En el efián 
Jas partes de un Caballero, 
prudente, diícrcto, y fabio. 

R^y. A qual he de hacer agrano ? 



tftf. K ninguno. 
n,y. Pu«s quiero 

taOiros, Eftcfaniai 

n.cs bien que P'**»''» 

guc qüando cuerda cxcufais 
Ja culpa, la haga yo mia. 

Si á Federico prefiero, 

queda Alcxandro agraviadoj 
fiJÍcftcIadoi,foi culpado 
en el amor del primero. 

Yafsi pues de mi elección 
lia de cfiVr quexofo el uno, 
con no darfela á ninguno, 
de edaconfufion. 

Tocmu Caxtis. 

Mas que' es cfto • 

Anr^ Que ha llegado 
el General de tu Armada, 

Don Cefar. 

Valiente cfpada l 
gran Miniílro, y gran Soldadol 
Decid, que me venga á ycr. 

ya,ícñor,á tas pies liega. 
Sala D. Ctfar de Soldado y 
ton el, Rojininndít , Dama , y 
CalvatrueitOy criado. 

D.Cef.'Ewít de que no fe niega 
á la dicha del Tcnccr, 
la Real prefcncia, feñor , 
llego íi tus pies confiado, 
que Con lu verlos befado 
foi dos reces vencedor. 

Alzad, D. Telar, q intento 
dar oy á mis triunfos gloiia. 
¿^•Cí.Ell’a cs,rchor,mi ricfona, 
para nula os quiero atento. 

Dcfpucs que dexc a Sicilia, 
y por faiadas cfpunaas, 
a la brareza del M ir ‘ 

pufo in Armala coyunda: 
Dtlpucs que del Phato odiofo 
doble los cabos, y puntas, 
huyendo del promonto rió 
hs abrafadoras IliivU», 
cuyos\fl uñantes boftezos,' 
cafi la•^onlias enjugan; 
con diczvligcros Baxclcs, 
que fin vanidad de plu na, 
AtcíItuccs de las aguas 
las vuelan, y la*: fli¿¿l:uan,* 
íorri las cofias Turquefeas, 
hiifcandofus medias Lunasj ’ 


para que a crecer llcgaiTcn 
mis cfpcranzas defuntas. 

Ya fabcs, feñor, ya Tabes, 
que quatro Galeias Turca* 
del Corfario B irbarroja, 
aborto de la fortuna, 
infefiaron nueftras Cofias, 
de fu traición mal fcgiiras,* 
tres iufiros barra *. y ya fabcs, 
que entre muchas veces, una, 
que pulo fu atrevimiento 
la arena pifar enjuta, 
robó de mi proprii cafa 
a mi hermana Rofimunda, 
de dos años no cabales, 
de ¡gracia, feñor, tan mucha, 
que en Scgifmuado mi padre 
abrevió fu edad caduca. 
General íue de tu Armada; 
y yo, qut á vengar fu injuria 
nací, y crecí en tu fervicio, 
dcfdc el que la pica empuña, 
al que la rodela embraza, 
peto, y Morrión ocupa, 
cfpada t-ijantc ciñe, 
bailón, tercia , y banda cruza; 
por hacerla mas fangricnta, 
no una vez Tola, si muchas, 
he penetrado de! Mar 
las alcovas, y las urnas. 

Tanta Tingre he derramado 
de aquella Nación pcrjiira, 
que ha navegado tal vez 
tu Armada en olas purpureas. 
Pero ella Tola, feñor, 
por mayor que todas juntas 
Is hace mayor mi vicfiona, * 
mas’ mi Venganza aíTcgura, 

I^i villa en. aquellos Mares 
á c| narro valic’-ues Urcas, 
que á Alcxandria paífaban» 
tan fobcrbias, como fu\?as, 
tan valientes como nuefiras, 
tan veloces, como a ñutas,* 
que lin dcxardc fe r montes," 
eran facres de la érpíimá. ' 
Seguíanlas feisGalcras 

C» 5 

Reales, de cuya chufma 
las voces' daban indicios, 
de prevenirfe á la fugaj 
‘pó'rquc cj Gcncrál Hacen,' 
líCYába ujiá bija fiiyV ^ 


á cafar con el Vííír 
del Cayro- quien difieultl 
ferian las prevenciones, 
como las riquezas, muchas ^ 

Yo entonccs.da io a mi Armadl 
ordenes breves que cumpla, 
les corte el Mar , difparaiido 
um pieza, que promulga 
la batalla; hicieron alto, 
yo me junto, elio.s fe ¡untan* 
y cnarbolando Efiandartcs, 
la ultima Teña cfcuchan. 

A badovíTito me aplico, 
también hacerlo procuran, 
y difparandofe á un tiempo 
délos cañones la furia, 
arde el Mar, turhafc el viento, 
y el Sol de humo fe enluta. 

No afsi la preñada nube 
el fuego, que difsimula, 
violenta arroja; no afsi 
de cfpcfo granizo inunda 
los aires, porque la tierra 
llena de micíTcs defiruya, 
como de las dos Armadas 
balas, y flechas, anunciati t 
fatal ruina, fin cierto, 
duro efir.igo, y fuerte diirí; 
Unos, Sicilia repiten: 
otros, Turquía proniiiaciaus 
y en la mitad vlc las voces, 
la fiera guadaña ac;uia 
déla muerte, fyncopaba 
lo.s finales que articulan. 

En bu no. yen fangre envuelto?, 
duda el Mar, y el viento dula 
fi el ultinxo parafifmo, 
la naturaleza efcucha. 

Volcanes fuben al, Cielo, 
que las nubes atri bulan, 
y tiranizando esferas, 
el ageno imperio ufurpaii. 
Todo es confufion,y» cfpanto, 
Tolamentc el odio triunfa, 
bufeando para la muerte 
nuevos arbitrios , e' indufirias 
Al fin, fe ñor, aborda mos, 
y á la Capitana Turca 
pude llegar con la mil, 
aunque el Mar lo, difíciifia: 
y embrazada una rodela, 
cenando cabos, y amuras, i 

¡legué 



Jl^ue a U cruxía, adonde 
GcnJzara turba 
)o mas íioíidr* cfpcrabay 
y todos juntos tnc bufcaji* 
Acomctilcs bizarro, 
y el cjuc ventajas procura,, 
4011 cí^armicntos naortalcs 
halló en fu orgudo fu tumba 
Hecho un cfpm de factas, 
y pifando fcpulttiras 
de fangrCjV cuerpos 


La Cafada* 


repaíaudo 
en que ni ci temor la ofuíca, 
ni el cftiUítido U alborota, 
ni el alboroto la mudai 
m clfuccíTola divicitc, 
ni !a perdida la tui ba, 

ni la vi<^oria la ofeode,. 
ni la prifsionla atribula, 
cali llegué ^ a prefumir 


para poaer á tus píí; 
y á los de Oíos la fcgunj, 
quiíc arrojarme a los fu»’ 
mas tan cortés lo rehufa ' 
q dio. cir fus hermolos 
lauicl , que mi frente anuj^ 


' » “-v dntj 

Captl^an de la Armada 
la diócl Bautifmo.y com,„j, 

faétas, cali llceuc a a prciii'*i‘r piadofo el batbiro nombre 

i de aquello, y de fu hermoftira, de Liztra, en Ro'.ntiuniai 

mal Tiros, 6 que abana Deidad fueffi:, porq perdido en mi herma,. 
. A ‘ L ^.-1 e. tr rauda. en ella íe rcliitiiva. 


pord aun nomucitosfc juzgan, q qjjg pitaba lerda, y 2 


ai Arbol, mayor llegue, 
donde la cípacia Jcfiiuda 
halle al General; y Tiendo 
que la vietona (c íunda 
>cn fola cita »ida, y tanta?,, 
ola nicgai ',0 laotufean, 
facand^cl u.timocsla tzo, 
me arrojé cen una punta, 
que hizo, a pelar del jaco, 
cicica la dudufa iucna« 
Victoria dixcjy apenas 
mi voz los aircsocupa, 
quando abatí el Eitandarte 
con tanta menguante Luna, 
Ccísóla naval peÁjacncia, 
y las campañas cci\ilcas 
parecen ijuc defeaní^oa 
de U pallada fortuna. 

A la Cainara de popa 
llegue, aqui, feñor, te bufea 
con mas atención mt afecto, 
con mas piedad mi difcuipa* 
En un cÜrado de Hores 
( íi por flores fe reputaa 
tlamakos, y terciopelos, 
que colores tantos juntan ) 
crtaba ella hermofa üama, 
tan fevera, tan anguila, 
tan hcrinols, tan bizarra* 
que temí fu compollura 


Masfacóme de eftc engaño 
coa una cortés pregunta, 
que a nueras admiraciones 
pudo oeaíionar mis dudas; 
Eres dixo, eres acafo 
el General, que vincula 


en ella fe rcflituya. 

Solo á un ralcrofo Alcaide* 
que noticíame aíTcgi^j 

de mi hermana, dexe libre, 

prometiéndole íin duda 
á Lizara en fu rcfcaic: 

eiu.encrai, que ..uv».» mas ya no 'es bien q lo eumplj, 

funombie en eternos bronces porque Lizara es Gtniftuna, 
y cnimmortalcs columnas ^ y quando Dios la descubra, 
Yo foi dixe; v ella entonces .no ferd bien que refeate 
con masgrate compoflura, Rofimiinda aR.ohniunda» 
pronguio diciendo : Advierte, íueire'cl Alcaide, cnclcao, 
que foi Lizara, hija unKa y yo alegre mas que nunca, 
de Házén Baxá.cunadO' hice flclta á lu Bautifnio, 

del Gran S^ñor,y que es mucha y al Cíelo, que me aflcgurq 

... .,A r. falva Real, difparando 

de piezas una gran fuma.^ 

Di libertad á íciíciciuos 
Chrhliaaos, que con injuria 
del Cielo citaban al remo; . 
y para que fubflitnyan 
í^u oficio, a ícilcicntos Turcos 
pufe en la mifma clauíura. 
Toqué a lev-a, pufe civquanlOS 
B^xelcscl agua furcan 
flámulas, y gallardetes, 
que los rcucidos murmuran; 
y dando vuelta a Sicilia, 


tu victoria, fi fnbcrbio 
con ella no te deslumbras. 
Yo iba á cafarme al Cay to^ 
pero fin duda ninguna, 
el Cielo que nada ignora, 
oy mis íccrctos divulga: 
pues dcfdc niña inducida 
de una Cautiva ( fin duda 
Ckníiianai pues fus confejos 
la Religión me alTcguran) 
a fer ’Chrifliana inclinada, 
vivo Turca, fin fer Turca, 

\ r ^ # 


jnas 
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VIVO Mora,, fin fer Mora, y uan.io vucis-d a u»»» *- 

bufio luz, y vivo á obfeuras. porque no fe difminuya 
Si honrofa piedad te mueve, la gloria del vencimiento, 
icmi lu compoltura conmigo acumulas podrado á tus pies fe ilulita* 

4 “^ ^ “nadaTurquefea, tantas tlquezas, no niegues £fla es, feñor, mi iiiítoiia> 

ce jas, o rayos cicupaj. ^rq^i gracia á quien la bafea; toda fir riqucza es taya, 

ana, como thomana, Chriltiana he de fer,Chrifliano l'ola ella Cautiva, lola 

no c, como Griega, y Turca, y no por cito feexcufa cfta’ joya, cita hcimofura, 

^ "'I? mi cfclavitud, tuq a foi^ efle valor, cita gracia, 

concede á nai roflio algunas cite afcéto, cita cordura, 

fe ña les, que lo publiquen á mis fervuios refervo, 

al Mundo , que las Conflruya. fi tii a mor nc fe uifguua. 
Yo, fenor, viéndome entonces D. Cefar, vucíiio ra 

WR ¿95 yÍ#Qi¡as,líi Uíia me tiene tan cbligado, 


wvf'tav/ viiU 

y hermofa, como ninguna. 
Me fuípcndiódc tal fuerte,, 
tan ageno m’c dcfpulfa, 
que le perdióla memoria ‘ 

en lo miímo Jj ocupj.; ' 
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qtc cen f<t 0 Sf no he eftimad^ 
jl gloria ¿e vencedor. 

Y pues á tal ocalion 
viítoriofo havcis venido^, 
dandonac por bien ferfiio^ 
y en juila fatií' facción 
de cfta deuda, quítro ciaros 
quaiito raí amor daros» pudo. 

Vueftra grand^cza no dudo» 

Honraros, qniero, y prciniafog. 
con prenda tan proprra mia,^. 
que ros confe ífeis ufano^ 
que le debéis á mi tnano^, 
la mano de Eítefania, 

Pigna pictenhon ha lido 
de muenoa. peto también 
se, OjUc füis vos foio qui en- 
fu hcimoíura ha merecido.. 

Vueftia Alteza fe aconfejaí 
prudente, ad»>;r£r>do, y fabio». 

Rej/> Afsi. fe excufa un agrario,, 
y fe definiente una qucx2U 
C^f. Swñor:- 

iZf^-Nohai que replicar, ' 

D. Cerar,eitc es mi 
ellimadla como cs-fuílo} 
y creed, que os íabe honrarg- 
quien á tantos os prchete. . 

Cej. ITo, fcfior, folo cludaba 

fi Eiicta.nia o.uílaba . 

Ü/y. Eílefanra güila, y quiere , 

lo mifmo que quiero yo, ’ 

Jifljr. Sentidos cllais dormidos í 
como me engañáis , ícntidosf 
mas nunca el mai^ fe engano, 
l/í/. No hai mas voluntad tn mí,, 
que lo que manda la Alteza, 

Ccyi O fobcrana-bcllcza-l ap^ 
hoí te gane, ^y te picrdi. 

Ca/v.PorPios qiie.ci premio csgalan, 
no hitieran mas en Turquía^ 
por la VKÍdoria de un día, 
guerra perpetua n«s dan. 

Rey, Quien foisír 
Ca/v. Señor, un hombre, 
que firve. ^ey. No lo CondcnO^ 

Como os lia nía is f 
Calvatrueno..^ 

Calvatrueno? cxtrarlo nombref 
Ca/v, Es linage conocido 
por Un natural ultiagc- 
pOfquc todo mi linaje 




Alvaro Cuhíllo. 

\ calvo de la belfa ha 

Y como rayos, y truenos 
caen en bolfas vacias, * 
dexando genealogías 

nos llamamos GairatruenOS» 

El apellidó me agrada. 

Caív* Pues á mi, feñor, me ofciidcí 
quien de apellidos cntrc»dc,, 
dice, que no vale nada. 

Que la mayor hidalguía, 
y el apefiido mejor,., 
no llega á tener valor^, 
íi eíla la bolfa vacia. 

Y ^fií yo'digo, y publico^ 
que no hai mayor Caballero^ 
que aquel que tiene dinero, 
ni mas Hidalgo, que el rico. 

Sey, Eftclania ,dad la mano 
á Don Cefar. 

Sor dichofa f 

en fer de Gefar e/pofa. 

Ct/'. Murió mi dicha temprano, 
cHmeta futr mi amorj ' 
toda mi gloria he perdido, 
pues lloro muerto, y vencido^ 
quando vengo vencedor. 

Dorat. En D, Cefar no has mirado 
la turbación, la tibieza í 
Ya le veo en ia belleza- 
ue íucfclava transformado. 

W>orot^ Pues por que te has de cafar 
fin E^ef^Yoi rr\i obediencia; 

valor tengo yo, y prudencia,. 
i quando vi nicíft á faltar, 
a la cítimacian forz-ofay. 
que debe á mi fé conftantc,. 
para agaíTajarlc amante, 
y para fufriric cfpofa* 

Eda, feñor, es mi mauo. 

Rfy. Ea , Cefar, qué aguardáis 5 

Ce/', Vos, feñor, me lo mandáis, 
yo os übfdczcc. DaleUín4n9k. 

Ro/t Ha villano! ^p. 

que prcílü olvidas, qu eprefto 
mueves el i n julio labio,, 
para pronnneiar agravio, 
que no desharás tan preílo! 

Yo , que ca utiva he venido 
en tu piedad confiada, . 
ya que en rodo dcfgraciadaj, 
hoi, feñor , dichofa he ndo¿ 
pues ífgura en tu piedad^ 
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¿c lii boi3, y ^ 
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¿c lü boia, y 

«rpiro mi concepto 

C,f. eftaaoi 

p;,unca cautiva h 

^y.ufabcs.que u 

íunoblemconcclp' 

poc^“' 7 'tíítottúua 

U ñus aivctfa j¡^una; 

iiopucaeliaccr ! ) 

lihre citas ( 

Rc/?«. Dame 

Llega, qf'- no ignora 

el alma /a mano, 

üeg. * ¿cr-c/c / 

■Re/. Viboia 

'pata cmponaoiaat la 
ite un aleve, de ) 

Ce/. Oy la vida he ^ ^ 
por que me culpas • J 
tu inconfiancia 

Rív. o me he enganado, f 

6 eftá U. Ccfai- prendado ^ 

de fu efclavai necio 

De KodUUs Kofimundi. 

Refí. Aunque libertad rae ha dado 

quien deelTa, feñora,e_»ducno 

CU misgfucrofc) empeño 
mi libertad ha quedado? 
pues quando cautiva ciiabA 
de h fuerza, y del ngor, 
era cuUva del temor, 
y oy foi voluntaria cíclava# 

Oy mi efclavitui empiczíf 
oy mi cautiv crio alabo, 
oy una cfTc, y un claro 
me pone vucíira belleza» 

Zflef. Alzad Hofimuiida, alzad, 
que c« mis brazos es razón, 
que honre ranta diícrccion, 
que adourc tanta beldad; 
conícíTando, que fegura 
mcllcv«»Í5ca ella calma, 
con hi difcrecion, el alma, 
loso|OSCOiila hermofura» 

Kofi. Contan di Inicia piedad, ' 
con tan corte fes razones, 
nuevos hierros, yprifsioneS 
arradraii mi libertad, j 
Zjitf, Uc Ulibciud ao í»s pri^^ 


perf^íia Cafada. ^ . 

^ quien vueftrah'fMof"» »*»'»» 
que no puede fer efeUva 

quien á-qu intos ve cautir». 

Y es divino cautivenoj 
pues yo ascpnticíro de mi, ^ 
que defdc el punto que os vi, 
rcconoci tanto imperio. 

A cfto vueftro amor me obliga, 

Y porque mas fe creyera, 

Yucftra amiga (cr quificra, 
fed, Hofimunda, mi amiga; 

puescnOcaGon igualy^ 

aunque no iguales edén, 
a mi me cftara mui bien, 
y á VOS no os cftara mal. 

Rey, Ya que gcncroío, y rico 
la libertad le haréis dado, 
todo el dcfpoio ganado 
a Korimunda le aplico. 

Sfícf, £5 obra de vuedra Alteza. 

Jtcv.Quientantos bienes perdió 

Jio es bien , quando a Dios hallo, 
que le faite mi grandeza. 

Vos Aurelio, á la Cautiva 
haced luego apofentar; 
renta, y cafa le he de dar 

• ¿onde como noble vira. 

En el quarto de las flores 
le dad ahora apofento. 
i-rf/í**. Siempre a tu grandeza atento 

fabes honrar con favores; 

vamos, fciíora, de aqui. 

Rop. Por tan gencrofa hazaña ^ 
los pies os befo. Cí/ Acompani 
á BLofimunda por mi. 
r*nfe Ai^relh , Rv/>»««if'«, y Cjelymm, 
y futen Aiexnndro^y Fedeuto^ 
Red, Ya, feñor, havreis mirado, 
aunque cncfpaciotan breve, 
á qu’al de los dos fe debe 
el premio de fu cuidado. 

’jiUx Y de la )udieia mía 

enterado, y f^tUfecho 

havreis vilVo, que en mi pecho 
lugar tiene Edctan<ia. 

Rt.y^'íd, en iguila/os cortes 
lo he mirado cuidado'fo. 

, Q ial, feñorjcs el dicholo? 

Rey- Ninguno el duhofo es. 

Fed. Mas pena, miyor cuidado 
en tu rerpu^-da fe 
Qual el dcidichado Ue » 
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fie) Nin|uno fue el dcrdíchado* 
jlex. Pues como en igual porfía 
pudifteis juzgarlo vos ? 

Re). Porque íin fer dt los dos, 
rienc dueño Edcfania. 

jhx.CbmOykñoi^ lie).Y^h he dada 
a quien merecerla pudo. 

CeJ* Dudo, y toco ló que dudo, 
confufo, mas no engañado. 

Re). ?rc te nilón fue de los dos 
U^uano de Eíletaniá, 
y oy fe la quita la mía, 

Cefar, por dárosla a TOS* 

Elbmadla como prenda, 
que es de tantos cllimada, 

V aunque vale mucho, es nada^ 
lino queréis que. me ofenda. 

VaJ'tí el Rey , 

Cef. Ya, feñor, yá en tal porfía 
jne quexo de ia foituna: 
y al fin, digo que ninguna 
dicha íc iguala ala mía. 

Suelve á faltr ei.Rey^y^ reportaje^ 
Rey. £a, entrad , entrad conmigo; 
ya éftoi en cha empeñado, ap, 
ruego a Dios, que haya acertado. 

I Siempre á obedece r me obligo. 

I Apelare á mi cordura, tip^^ 

^ que á tanto dolor íc c^tucrza. 

I Cíf. Ventura dada por fuerza, 

^ nunca liega a Icr rcniura. 'lanfe.. 
Salen y Calvatrueno. 

C<iív. A femé jante 'i iolcnvia, 

f que hai que decu, ni que hablar ? 
de quien te puedes quexar í 
RsJt.Dc wadic.C/*/. Pues ten paciencia», 
ya que citas apoicntada. 

‘ por mano del itey, y ya 
que alhajado el quarto ella, 
yes de vaide Ja pofada. 
í*2^icncia, quando me veo 
quien quiíc dcfpieciaüá.? 

I Paciencia, quando acabada. 
f nda, empieza fu cmplcot 
Paciencia, quando á pefar 
del aniof, que le tenia, 
goza el bien Eílcfania, 
yo pudiera gozar í 
P^'^icnciaíí fiera mcicaicncía 
uc tus razones infiero, 

‘1^'íamc el amor primero, 
y líicgo tendré paciencia: 
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que fuera menor rigor 
en defdicha tan crecida, 
pues que me quita la vida, 
queme quitara el amor. 

Caiv. Pues á Cefar no decías 
(hablando dcaquellc cmpciío-.l. 
que le querías co no á dueño, 
y amante no le querias ? 

Jíc/jt Es ver dad, mas confidera » 
Calv. Ya difcurro, y coalidcru- 
■Rojt. Que le quiero, y no le quiero. 
Calv i Pues dexa que otra le quiera* 
jRo^.'E'i perfuadinne es en Vano. 
Calv. Pues a cíTc modo de amar, 
llama el adagio vulgar, > 
el perro del H-rteUno^ 

Y ahora, con tu liccíicia,, 
o con la de tu-patsion, 
quiero darte una lección, 
para que tengtíS paciencia: 
Confidcraya cafado 
a Don Cefar mi feñor, 
íin fuguílo^y fin amor; 
paíTa deCde aquí al enfado' 
con que en la meía ha comido^, 

^ traga iido, entic mil c uidados, 
mas falita, que bocados, 
todo amargo, y defabndo. 

Y por encubrir alli^.^ 

cftos pefares, y enojos, 
la fcrvillcta culos ojos, 
y los ojos folo en ti, 

Confidcia. en la fegunda 
parte de cfta lección mia, 
que al decir Efiefania, 
ycTra,y dice, Kofimunda; ^ , 

y que la novia á quicii tocx 
cite yerro acicalado, 
fe le queda atrarcíTado- 

con el boeadoen la boca. 

Y tras de cíTos accidentes,, 
quando U mefa fe alzo,' 
de requiebros que no oyó 
fe cílá limpiando los dientes. 

Confid era ( que mancilla I ) 
que fe vaii tras de cftc enfada, 
ella á llorar á fu cifrado, < * 
y el á penar .Ulna filia/ ^ 

^íide, pues, «cita vioiencii 
co^n los pa fiados regalos,, - 
y á mi me mate na palos 
no turicrcspacicncia* 
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A»/. Ay, Ciclo» ! 

«/t..ia dás J «; »'"V 

nok pintes en U 

«,uc me mataras de zclos. 
clh.t!(o‘i hacer v.tuper.o 

a mi pintura, y 

porque yo .|ueria pintarte 
[,,4„,lasdel Imperio: 

■afsi un ingcii'O Ef^panol 
lo dixo, no te 1» vendo 

por mío: P^VM^'r-ro ’ 
flue los Ka de hallar el Sol, 

Tolviendo de 'fu carrera, 

por modo mas defeortesj 
í^l uno echado álos'pies. 

« el otro á la cabecera. 

ite.Ves todo effo.ñlaas fingido? 

pues nada me fatisUee, 

«ue con el trato fe hace, 

amable lo aborrecido! 

V mas nuando tainas'lori 

íis prendas de Ellefania, 
tuc es ella la luz del día: 
vo de la noche un borrón. 
cMv. Oye aguarda , ten valor, 
viuemi feñor viene i verte. 
■Xofi. Eífo «o, bada una muerte 
»o tantas , que es gran rigor. 
y afe a entrar, y Cefar, 
y detlenela. 

Cf/'. De te ote, no quier as dar, 
dcfpuesdc tantos enojos, 
cfTc pefar a mis ojos, 
y á mi vida cíTc pefar. 
¿í/.D.Ccfar,ya es iraporsible, 
r^uicn fe caso, y me dexo,, 

310 ha de permitir que yo 

íufra dolor tan tciri-hlc. 

Ya, 'en credo, te perdí, 
jio merecí ferdiclioCa, 

Vftáte allá contu cfpofa, ' 
4 f<^xame penar á mi. 

El C'clo todo es teíligo, 
fjiie nunca de mi has faltado: 
que importa havcrmc cafado, 
fiel alma quedo contigo ? 

Ves aquella compoftura, 
aquel agrado, y limpieza, 
aquella honefta belleza, 
aquella carta hermofura. 


affeo, puntualidad. 

tésalo, y 
° c, firre un cafado . 
con que ic 

Pues todoenmi viene a ler, 

como pot fuetzalo mtro, 

entre uno, y otro fufpito, 

medios para aborrecer. 

porque Lf.de no hai amor, 

Jo bueno parece malo, 
á un condenado me igua o, 
todo es tormento, y • . 

Rofí. Dexamc. Cefar, q eseof 
terrible, y cs.afligirnne, 
venir aquí a referirme 
Jos regalos de tu cípota. ^ 
Por lo menos, ya has pintaoo 
fu aííco, fu honcftddad, 
cuidado, afabilidad; 

Dios te haga bien cafado, 
que fi hara, pues para ferio, 
y para que el bien fe goce, 
QUicn como tu lo conoce, 
cerca crtá de agradecerlo. 
Qjt>iere 

C^r hjo te has de ir, 

Kojí. O que porha . 

Sudta, Cefar, fuclta, acaba, 
yo no fo i mas que tu cfclava. 
C^/'» No eres íino ci alma mi a. 

SetleH tjiefan'ta^y Dorotea €»n 

tnetntos, 

Efief. Que dulce voz l 
Cef, Solemniza 
la fuerza de mi cuidado. 

Venias,^ y afart anfe» 
CaLCó ios huevos hemos dado 
en medio de la ceniza.^ 

Darot. Efto futres í 
<^ef<i Vive Dios» 
que cíloi corrido > y turbado. 
Crf/.O lo4 cafadol aj?. 

bien lofabcnmasde dos. 
Mjíef. ScMor^, de fercortefano 
muertras evidentes dais, 
y pefame de que hay ais 
ganadomc por da manoj 
mas quien fus obligaciones 
como vos fabe cumplir, 
noaguarda para venir 
criados, ni prevenciones. 

X T95B.9ria;i}Acl^ hesn^fía, 


perdonad, fi mt h^ tirdí^ 
que en viiius de cuidado * 
me precio de cfcrupulofj. 

En la prefcncia del Rey 
no os hable como quiQ^j^ 
ni cofa decente fuera 
faltar ai rcfpcto , y ley, 
que fe debe á fu grandeza* 
y afsi os vengo á vifitar^ 
por poder mejor gczar 
de vueftro ingenio, y bellczj^ 
Rof/^ Señora , á tanto favoj' 
cftoi mui agradecida; 

O I 

cfto es quitarme la vida, 
y acrcccntarrric el dolor, ' 

Ej^ef A íc, que lo merecéis, 
y que el ingenio, y períoRa 
es digno de una Corona. . 
Ro/t.Mcrccá fcñora,mc haccis, 
Qurtc parece i 
Ctfa Que cftoi 
viendo el mayoi j uporsiblc, 
Calv. El lance ha fidotcrriblfj 
CeJ, Creo , que de marmol fot I 
£fie.<X\i\^xo yo á D.Ccfartátd 
yes mi pafsion tan extraña, 
que qualquicra cofa Tuya 
tiene lugar en mi alma; 
quiére lo ínifino que ci quiere, 
alabo lo que el alaba, 
cftimo lo que el eftima, 
y amo lo mifmo que el ama, 
y afsi bella Rofimunda, 
de mi hacienda, dc micafa, 
de quanto yo foí, podéis 
difponcr con mano franca, 
porque vos lo merecéis, 
y porque yo se que agracia 
cfta voluntad ¿ Cefar, 

Con ra^zon-, pues Ci taUáran 
de ^ buen gufto cxpcticadis, 
con cfta fe acreditaba 
de razonado, y airofo» 

Rofi, Señora, mercedes tant4S,| 

como exceden de lo jufto, 
como de liiftites pafifan, 
ofcndc.n mas aftcg'Jrati. 
Efi. Quié lio me cree, me agh* 
vi a; 

de nuevo á ofreceros vuelv® 
mi verdad en mis palabras. 
Poja Cefar es mi marido, ^ 
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I imar, y q“«f" ^í* 

trofeos de Áis hazañas; . , 

1 el mayor fois vos: quien duja, 

Le por efta fm ■»»* 
ivifita. os ama, y quiere! 

Luego yo, q"< parte tanta 
«neo en f« honras, bien deb# 
feouir fus mifmas pifadas f 
Ello ha de entendeife afsis 
porque quando yo penfara 
otra cofa, foi tan noble, 
tan aelofa, y tan honrada, 
quehafta los mifnaos cimientos 
pttíicra fuego á la cafa v 
Sonic mi agravio Ce hicicrai 
jnas yo tengo confianza 
de DonCefar, j de Vos, i», 
y de mi ( qHe no, me falta 
vaniJad para creer, 
que merezco efias ventajas) 
que por ninguna del mundo 
dízará Cefar fu cafa. 
jrtf/.Yo,rcñora:.iB:///.Sois mi amiga, 
•y en mis brazos, y en mi alma 
hallareis ficnvprc acogida. 

Jtf/. Ay de mi! foi vucílra cfcla va. 
C/tly. Vire Dios, que es gran mugcr, 

con que valor, con que gracia^ ^ 

fe cno|a, y fe defenoja'l , ; 

Cefl Y no te lafiima el alma 
yer á Roíimunda.( ay, Ciclo!) 
que t imida, fufre, y calla, 
que acobardada fe aflige, < 
que afligida íc acobarda ? , l 

Calr. Señor, fiemprc el dclinqücaic 
huye la fogt que arraftra. 

Cef. Efio dices ? Vive el Ciclo, 
villana, que te quitara 
h vida, a no eííár prefente. 

CrTiv. Eííe fagrado me valga. 

A Dios, Rofimunda* , , 

Rofi. El mirmo , ... 

vaya contigo. C^/v. Acompaña 
a mi fcñora.C'e/. Ya vuelvo. ^ 
Eítb es mui ju fio. 

Crf/v, Que^ aguardas ^ , 

no ves que cfpcraL£y?d’/!No, Cefar, 
quedaos, que con tais criadas» 
iré yo mui bie^^, y haced . ^ 

( fi acafo yo lo cftorvaba ) 
vucílra YÍfitia, que es juílOh f, 
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Cef .Y A yo me voiiquc cfto paila 
un hombre noble* En efecto, 
es prccifo que fe vaya. 
tfef. Al fin fe viene conmigo. 
i? ^/7. Al fin, ai c dexa, y me rna.ta. 
Ejhf En efecto, es mi marido, 

Rí»y? Es fu mugcr, foi íu cfclava. ap* 
Ce/'E(\o es fer cafado. É/Ze/l Y cfto 
es fer perfeda cafada» 


Jornada segunda. 

Salen Ejlefanl<€y y Dorotea^ 

Fuefe mi padre!* Dtrot Seúorai 

bien difouílado fe fue. 

_ o ^ 

Efef, Por que Dorotea ? 

Dorot, Por que í 

porque tus difguflos llora* 

Siente como padre ai fin 
paco acierto en tu ventura. 
Siente véren tu hermofura 
maltratado un Serafín.' ‘ 
Siente ver en mi feñor;- • 

Bfef, Baila necia, que me ofend® 
de que entiendas, que yo cnticnd#i 
que agravia Cefar mi amor. 

£n que olvidado le ves 
de la obligación dc<honrado- 
Quando en fu cafa ha faltado i 
No es liberal ? No es coitcs ^ 

No es fumamente zelofo 
de las cofas de fu honoí ? 

Noticnc fangre, y valor? 

Pues que le falta á mi erpofa ? 

VoYot.Ví tu cfpofo, y mi dueño 
pero fáltale el agrado; 
íiempre el rpítro encapotado, 
y ficmpre erizado el ceño. 

Con un perpetuo difguflo, 
íiempre amagando a reñir: 
no liai q uicn le acierte a fcryírj 
no hai cofa que Ic dé gufto, 
ni hai quien el roflro no tuerza 
V acoflandofe a deshora, 
fe levanta con la Aurora, 
como quien efta por fuerza. 
Todas c|las cofas fon 
faltas de un hombre cafado, 
que le llama otro cuidado, 

6 le o*cnpa otra aficcion. 

' Ves cíTas cofas, qu^c en tí 

foncfpanto? Piicsfadjricr<tc, 
que le quiero yo de fuerte. 
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t|uríon gracias para mí. 
O'.tcntar iü prcruncioa 
grave, atento, y incíuracio, 
es concluion de Soldado, 
y es la mc)Or condición. 
Cclcbiar una belieza 
en clíugeto t|uc fe íialla,^ 
aísiliillajy rcgalalla, 
arguye langre, y nobleza. 

Salir denocíic,no es vicio, 
c]uc le lleva á defconci: 
el juego, c^uiea duda que es 
de los nobles cxcrcicioí^ 
í.uego Cefar, aunque fioa. 
íu cunduion rioorcíá. 

O’' ' 

lio hace, Dorotea, cofa,, 
queá Tu autoridad dcfdiga. 

Fuera mejOfj por ventura, 
uno expetadoen fu cucily, 
cuidadofo deb cabello, 

prendado de fu Uetraofura, 
tan de akorza,y mermelada, 
que de miranfe de^fdeña, í 

medio ^tiple, y cali dueña, ’ . » 
poco de hombre, y todo nada^ 
Der6t^ Ni tan tierno, ni tan ficrOj 
fe ñora, el hombre ha de fcr. 

Fucs dexaniclc querer, 
que como es Cefar, Je quiero. 

Y en tu vida me hables mal 
de tu ScJior, que en fu. cafa 
mucho füfre, y mutho pañTa 
una muocr principal. 

Deret Como cftb en amor fe funda^ 
hablóte, Icñora, afsi, 
por la fuerza que hace en mi 
la ocaííon de Roíímunda. ' 
PaíTcandoIa de dia, 
fclfcjandola de noche, 
para ella hai litera, y coche, 
masnopara Eftefania. 

es autoridad fuya, 
y el a mi me fatisfacc, 
que por aquciio lo hace, 
no porque á amor fe atribuya. 

como es ta n hermofa. 
j puede picfumir. 
r'f» Harto hago en dirertir 
Una criada (ui lofa, 

q^c autoridades cílrá'ga, 
y a mayor pena mc,;ObJi®a 
«1 «if que cfta lo 








que ver, que Cefar lo haga 
Bien lo Tco, y bienio ficnto, 
Dorot, Su cordura te aíTcgura* 
mas yo digo que hai cordura 
que es falta de fcnti miento. * 
£‘jief, Dorotea, á mi deeoro 
importa encubrir mi llanto 

jao quieras tu faber tanto * 

de lo que yo mifina ignoro* 
Dexame de aconfejar, 
difeurfos canfados dexa, ' 
porque yerra el que aconfeja, 
quando no ha de aprorechar. 

Uafe con el liento em le^ ejof^ 
Dorot, Eñas perlas derramadas, _ ’ 
tan fin ley, tan fín ra»on, 
me rompen el corazonj 
mas yo las vete vengadas, 
ó no ícrc yo quien foi, 
aunque en eRo lo publico. 

A Alcxandro, y Federico 
tengo de cfchbirlcs hoi 
dos papeles, en que diga, 
que efta noche; mas yo se 
1» que haré, yo le daré 
venganza, pues fot fu amiga, yaf,, 
Salen Federico , y Alcxandro» 

Alex. Efto paíTa, yefto es juño 
que paíTe, y fufra en íu cafa 
Una muger, que fe cafa 
a güilo de agino güilo. 

Fed 't^o merecía fu obediencia, 
Alexandto^ clTa ventura, 
malogrófc la hcimíjfura. 

Alex Pídale ai Cíelo paciencia, 
que en cierta manera cíloi 
de mi dcfprccio vengado*' 

Fed. Amante fois rebelado, 

3yer leal, traidor hoi: 

Kunca el amante fe venoa 
en Ja pena de la Dama^ ^ 
porque no ama bien , 'quien ama 
poi lo que a Tu amor conveno^a. 
Amor que tiene verdad, ^ 
aun dcfprcciado es amor, 
que amar pot folo el favor, 
es mucha comodidad, 

En la materia de amor 
andais, Alcxandro, errado, 

E^iosama fin fer amado, 
que es el exemplo mayor. 

Nomc doi por conrcncido, 
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«UCS na me nfgarcis tos, 

Le el luirme l'>>Oí co.\ fcrDios, 

quiere fer corrcfponaiio. 

Aurelio, bien caftigado 
de Tn nunca ufada le jr, 
cuenta ha dádo al Rey, y el Rey 
dcD. Cefar fe ha quexado. 
feder. Hi*o mal, porque no es juílo^ 
¡^i procede como fabio» 
el que tiene por agrario 
las irarcfuras del güilo: 
que al ftn, Cefar es quien 
ycffc es un furor que paíU 
btetcmente, y a fu cafa 
fcfei^ra ^^^P**^** 

Sdle D^ratíét eoH dos fafeUs^ 
Perdóneme la verdad, 
pues fia verdad, ni confejo, 
hoi de la lealtad me alexo 
por moílrar mas mi lealtad* 

Yo venoo a linda ocaíiou. 
ftder. DoWa, que fe ofrece i 
jíUm, Que hai Dorotea ? 

2>orot, Bien parece 

que los tiempos otros fo»; 
ya, al fin no valemos nada, 
feder. Siempre yo foi el que fui, 
jleM. Mucho amor tenéis en mi. . 
líorot» Yo foi de entrambos ctiada, 
y á fe que bien merecía 
mis albricias. 

Mex, Bien, por Dios: 

Albricias, quando los dos 
perdemos 4 Eílcfaniaí 
Fedír, Yo, Dorotea, os lo mando» 
fi en algo fcrrirla puedo. 

Dsrot, Llena clctriíicza, y n|icdo, 
íu poca dicha llorando, 
para los dos efcribió 
ellos dos papeles. 

Dales dos fapeles^ 

Jed. Quiero , . 

ter que dice, dlfx De ello infiero, 
y de que albricias pidió, 
que aun no me tiene olvidado. 
hurot Por rendar a mi fe ñora, 

foi a mi lealtad traidora, ^ , 

yerro es grande, pao honrad©# 

Leyendo /^mbos. 

Sien vos vive algunamotí'© 

Si amor, y piedad Uncís - 

^€d. Aera es bien quc''lo níoílrcis. 
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yjíex. E'ta C.S la ocafion mayof. 

Ac^. Cefar me ofende, y fe funda 
en Roilmunda mi agravio. 
jilex. Cefar, poco cuerdo, y fabío^ 
me ofende con Rofiniiinda. 

Fed. Potqtic fcpaismi intención, 
vedme ella noche en .ni cafa, 
Alex. Vefllinc,y fabrcis loque paíTa 
cfta noche ca el balcón. 

Dor, Igualmente ellan eferitos, átf» 
lo mifmo les eferibi, 
porque fe junten afsi 
4 un remcdi>^ dos delitos* 

ÍFed, Ellcfahia enojada 
elle papel efcribió, 
aqui en todo fe olvido 
de la obligación de honrada^ 
pero con no obedecer, 
ni hacer cofa que me pida, 
quedará mas bien fervicia} 
af>i lo he de difponcr. 

Dorotea, cfte papel 
lleno de enojos venia, 
referidle a lílefaaia 
lo que viílcis hacer de 

Y afsi, por cfto, y porque 
debo efe ufar fus enojos, 
nolc rompoa.vttcílros ojo?, 
pero yole roraperd. 

'Al ear.Ya es mas cierta mi ventura,^/'» 
mi cfper anza vive, V crece, 
á Federico aborrece, 
y de fu amor me aíTcgura. 

Dorot, Afsi, fefior, rcfpondcis j 
Fed. Pienfo que á todos importa, 
porque en icfpucíla tan corta, . 
yo acierte, y vos no os erréis* 
AUx* Pues Dorotea, yp, vi ‘ 
mas piadofo mi papel, 
y haré' lo que dice en el, 
por vos, por ella, y por raí. 

Y ahora. cílc diamante quiero 

Dtíle un dlamantt, : r 
que os llcvcis*„D<?f'.,Soi tu criada 
de cHos dos hucvps ( nO'CS nada ) 
el Uno ha falido güero. 

Alex. Tan enojada os eferibei- 
Fed. No^ primo, enojada no,' 
difguílad^ me qferibip^. r. • 
como difguftada^yi^C} 
»a$para.effD£s,cJ.fa|cMt . . 

-í'.Su pena cncubiCji^unqcCSamdl^: 


O* 
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Je q»i«n mas £««‘10 >« 

J.S>i\tni encubre, aunq «* ®uch». 
yo entubriíe roí favor, ' 

nuts íoi favorecido, 

Tederu-o el dcfpTCciado, 

¿I ha ^ido el dcígraciado, 
y yo el vcntiiroío he íido. 

A Dios, pues, y agradecer 
tlcbo tan, alta ventura. 
ffd. Necio es cjuicn lances procura 
con una noble mugcr. 
jíUx. Yo lograre obedeciendo, 
quanto la merezco amandov 
fcd. Yo fíbre' emendar callando^ 
quanto ella yerra efcnbien^o.'P-^/'. 
SMiri D, Cefár , EflefAvl* , C74 /t^ 

Dorotea, 

Cef^ Qaé hora ferá CaWatruciio ? i 
Caíy No ha de falir cüa vez; 

Ya,íehor, feran las diez. 

Cef. Alii havrá menos fcscno*. 

dame un broquel al rapmcntíH ' 
Ca/v. Pe cenar fuera mejor. 

vuefiros ojosj fcñor 
( perdonad el- juramento ) ** 

que pues cstauie , extufeis ' 
el íalir. No es efeufado, 

tengo fcñoia, un cuidado, 

' que iiij paita, y ros no fabeH. 
Cjriv.l^uT Dios, feñer, que ya es lardea. 

y la noche c^ tcncbiofa. 

CtJ. Para mat^^imc no har cofi 
como un tcm.or. 

Dios os guarde, 
que íolo ,el temor fe mide 
con la pena de la auícncia, 
mas fi es preci-fo, paciencias '' ■ 
da a tu feñor lo 'que pide. 

y afe Caly m rueño. 

Ciclos, fi por mi decoro 
á tanto fufrir me aliento, 
bien fabeis, que es lo que íicnto 
mucho mas que lo quelloíot 
porque en tan grayc pefa-r,''' - 
y en tan continuos enojos, " ' 

ya no luvieran-los.ojos 
lagrimas pai-a' llorar. ‘ *' ‘ * 

S ole C^lyAtrueno con un 
Cah, Ya efloi aquí; en cl'etnpittb* * 
de grulla tan bicn*'bállado, '^.'" ^ 
que diez noche» fe han paíTadOi ' 
dar putitadíi.-cn cl-fiiCBo;- - ' I 


r< 
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y fi dura tu porfía 
yeras en tales hazañir, t 
que á puntadas de pcOanas 
zurzo la noche, y el dia. 

(^gj. Si la mitad de la vida, 

fon las noches, claro entiendo, 
que el que las paila durmiendo 
lleva lamitad perdida. 

Luego yerro es no pequeño 
de quien como yo lo advierte, 
adclantarfe la muerte 
en las tinieblas del fueño ? 

Efto me obliga á falir, 
y á que de dor mir me 'pri rc; 
¡¡durmiendo no íc vire, 
quiero falir por vivir. 

Sfief, Muí bien, feñor , lo fundáis, 
la razón es conocida, 
íi clTo importa á Viieftra vida, 
yo gttfto de que falgjis, 
que aunque nocen pena cfcafa 
en Tole dad os cfpero, ' 
es viicftra vida primero, 
que el gufto de Tueftra cafa. 

Cnly» Acuerdóme, que un Soldado 
contaba la vida afsi, 
y no me parece a mi, 
que en ello andaba engañado# 

El que mas vive, decía, 
por nueliras culpa , y daños^ 
es lu vida retenta anosj 
fcntfVud ciada , y frial 
Luego de cfta cantidad 
decía, que fe baxaban 
treinta y ctnc©,^^qiic paíTaban 
durmiendo de nuc'fíra edad. 
Luego defeontaba dicftrO; ^ , 
porque vida no fe irama,, ' 
la que en panales del ama^ 
y en azotes del Maefíro 
íc paíTaj diez años mas. 

De pnfsiones ( porque es muerte 
la piiísion., fi bien fe advierte ) 
otros diez: En ío demas 
de la vida, defeontaba 
de enfermedades, y enfados,. 
pefadunabr.es, y cuidados, 
diez, que vida no llamaba. 
Dciuerte: que hccbaia cuenta 
tiene cinco años no mas 

j • ) 1 . i . i -.J . ' = 

de vida, el qucviv.cmas* 

fL ' ' ¿,1 siífí nji j Ó-' .í 

pucíio que ?iv‘a Ictcnta. 
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ÜTElde^'»* bi*"» T *f*' 
% L», .imuíc^do. 

(luitat al íacño pretendo 


lo q»e 


él me ha ác hurtar a mí. 


Qiicdñfcle por decir 
¿jljsq.e « fetnr naciat»» 
flue tfto» tal«n° tivian» 
potiiae el fcrnr.noes »i»ir, 
fí.No os tais tan dcfprefenidoj 
^ a á broquel á ttt íeñot. 

Cif. No o* soooollt'^- 
j//. Ko es temor 

ir ttii hombre apcrcebido» 

^^/y. Llévale, Ceñor, que importa. 

^J{, Ve al punto por el. Calv* 

CtfQúC cno^osl 

Alsi lograran mis ojoi 
aquella uillaiicta corta, 

Ctf»^o me Toi. £7^ No tengáis pena^ 
q^uc yst no poede tardari 
y poi h harci-s de jugar, 
jlcraes aquella cadena, 

(¿uifafe una cadena dafcl^^ 

que no es raaon qu^c os haltcis 
(orto en ocaíioncs tales. 

C(f. Que ellos bienes juzgue males t 
tícfdichas, qué me queréis í 
S^le Caiyatrusns con un jaco ^ 
í/. No me amazars i Cef Para qué^. 
litic íjc. volver.» E^, Vo creía, 

quccliegu-ilo os lucrccia. 
Cí/.Dcipucs os abrazare. 

^ anJe Cejar ^ y C alyatrtten»*. 
Der. Con que le quedad fe wi \ 
que rigores taa extraños I 
Ej?i Gudíiiclc Dios muchos años, 
que lo tícmás bien elVa. 

Dorot, Pues el picaron Lacayo 
no ligue íu mifmo Ivumor?' 

EjL Oiicdccc á fu feñ-ar. 

D«r. Mas que le partiera un raych 
E//. £flo decís.» no lo quiera' 

Dios. Dor, Alábale tu tainbiem 
£A Quiérele D. Cefar bien, 
yes. l.uerza que bien le quiera. 
Der. Según cdo, picnfo yo^ 
ü tft lu amorta a.m0r fe funda,, 
que amarás á R-ofiiríU.ida . 
íAtttcs quién « ha dkho qiie nof 
fi es de fus honras fcñtl 
fi es para mayoic's glorias' ' 

troteo de tus v^idtoriasr, ^ * 


puedo yo quererla maP 
Dorot, Bien en tu amorofa llama 
te vales de aquel refrán, 
de quien bien quiere á Bcltran:. 
EjUf Elfo dcb« hacer quien ama : 

Si yo decirla pudiera 
lo que la llego a cílimar, 
ni tuviera que dudar, 
ni yo que advertir tuviera; 
porque caben en mi amor 
quaatas ofenfas, y agravios 
en los difcurfos mas Cabios 
ha recelado el temor: 
y íi con cfto fe unieran 
del Sol, para darme penas, 
atomos, def Mar arenas, 
y todos agravios fueran, 
no igualaran al cryfol 
de mi fe; qué es igualaj l 
ni tiene arenas el Mar, 
ni tiene átomos el Sol, 
ni agravios los coníidcro; 
que quando cílas cofas toco,, 
todo me parece poco, 
paralo que a Cefar quiero, 

JPorof. En i). Cefar mi Icnorj 
y en tu invencible paciencia, 
fe prueba aquella fcntcnciai 
que todo lo vence amor. 

Sjí, Dcfucitc es, que de fu culpa» 
f fi el amor que yo le tengo 
tiene a Roíimunda ) vengo 
á concederle difculpa-; 
que es la pafsion amorofa 
tal, que aunque intente fu olvido^ 
licita, como yo, vencido, 
no podra hacer otra cofa. 

Y afsi, para que concluya 
tu nccia-pqifia, pienfí 
que cu los filos de mi ofenfá) 
bufeo la drfculpa fuya. ' ' 
Pero qué es cfto? quien canta é - í 
1 !>ori¡ts Alguno de tos criados, 
libre de pena, y ctridados, 

' lifongca ñ fu garganta. 

Cantan dentro. 

La fin ventura Lifarday 
perlas enjuga en un lienzo, 

’ que entre claveles, y nacar-^ 

‘ " derraman fiis ojos bellos. 

De fu dueño dcfpreciad^j^ 
adora fu injuftoducñ^y 
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que (icm 


mas, 

T . I*» rt 


jósq^c Caben querer menos. 
Dor. No cantan mal. 

SJief. Y tü eítás 
©yendo cantar conguito, 
lo que á mi me da difguíto i 


porque en todas ocaíioiics 
cu nple fus obligaciones 
de Caballero, y cafado. 

Y tiene tanto rcfpcto 
á vueftra fombra, y raior, 
que fe aticipa, ícííor, 
la cxccucion al precepto. 


pena encubris 


n a - -'‘'H 

tanto agrario fuf. 



ris. 


por fagaz, por rale,» l 
por honefta, y 
'ot cuerda, y ponf - 


os p.dri el Mundo lia* 


ular 


d lie que no cante mas. . .. 

1, feñora, ignoro, Dcfui^rtc procede, alnn, 


amar 


dDo/*. La razón, o - r \ - 

fu canto te efpanta. tanto á mi amor fe proroca, 




por que i» v«a..^- -- --i- — - — i 

Mftef. Anda, necia, ya fe canta que fe venera en fu boca 

la lamentación que lloro. la fucla de micliapi». 

!Eítc canto me atormenta, Y ello, feñor, es lo menos, 

que fi en ocafioncs tales, que de mi amor al compás, 

quien canta, efpanta. fus males ni el puede quererme mas, 
quien los oye, ios aumenta. ni yoviriera con menos. 

Sa/¿> tílKey c¿ ^roqutíL Si algún villano atrerido. 

Bien mucítras en ello doi, inridiofo, ó maldiciente, 
que fatisfaccr cfpcro, lo contrario de ello líente, 

culpas de cafamenterO,' creed, feñor, q os ha mentido, 

y cuidados de quien foú jRey. No miente, y es principal, 

£^.Scñor,vucftra Alteza aqui. y os quiere á vos bien también, 
Rey. SiEíkfania , que tengo No puede quererme bien, 
con Cefar un pleito, y rengo í¡ quiere á D. Cefar mal 


Y le cílimoyo defuerte, 
que í¡ el á mi honor faltara, 
ya rucílra Alteza me hallara 
en los brazos de la muerte. 
Aquella flor, que parece 
en puntas de orouncryfoí, 
vive lo que vire el Sol, 
y muere quando anochece: 


á volrer en vos por mi. 

Donde edil Cefar í 
Señor, 

jio ella en cafa. 

Rey. Que cuidados! 
los hombres recién cafados 
se palTcan? poco amor, 

Mfl. Quando la ncccfsidad 

obliga á hacerlo , que' mucho 5 r ida, y color desfallece j 
Rey, Que ello á una muger cf- mas dcfpucs que ciada, y fría, 
cucho! en la aufcncia, que temia, 

que' fineia! que lealtad! fíente mortales dcfmayos. 

Que huricíTc'ncgocio dudo, con el calor de <us rayos 
que licitóle obligaíTc. ^ ruelreá vivir otro día. 

Yo afsi , que rivo en fu amor, 
fí D, Cefar me ofendiera, 
fí agravio en fu amor creyera, 

m iricra co.no la flor: 
q aunque es rcrdad,q el temor, 
q el almj en fu aufíncia paífa, 


y/.Creea,ícñ.r:i;;-‘ 

del amorenqac me 

J'^epu-.delUmarme c\n:, 

la calada mas dichofj. 
Dios os guarde, 

£/. A vucílra Alteza 
debo mi dicha mayor 

Qué cordura! qué',,,,,, 
ella es la mayor fineza y 
S^Un R 

oft/najedít 1} r 

Cef, Nunca con tanto tc-nor 

nunca con tantos enojos * 
á ver el Cielo en ms ojos 
me ha conduado el amor; 
o es cobardía de honor, * 
o del alma profecía 
de alguna defdicha mU{ 
porque ios péfares tienen 


í"' 


iflí' 


eorreos que íicmprc vicnca 
a dcílerrar la alcgria. 


* 7 ?. Oféndele quien penfaife 
que el falir excufar pudo. 

Un negocio de cuidado 
de fu cafa le faco, 
y aun cafi le acorde' yo c 
lo que el dexaba ©lyidado; 


Rsy Antes me dicen, q os tiene frió defuaya,* lento a b rafa 

n f 1 r rt Ti* ri'\ . * .. r 1 • ,1 /• 


poco rcfpcto, y qiie a mi 
me le pierde; y fíendo afsis 
que fe remedie conviene: 
porque fi os ofende á vosj, 


y a mi, que os casje'.cou.el,; 
«C. fu condición cr ucl 


1.1 qucx.i toca .1 los dos. , ’ > 


vuelve piadofo, y cortes 
á darme vida , defpues 
que Cefar vuelve á fu cafa. 
Rey, X yOjSllcFania, vuelvOj 
conjo que de vos he oido, 
-admirado, y difTiiadido 
a creeros me refací yo. 


u 


Tfl r\. i r - ir • ...w xtiMciyo. 

./ .Oí ktn, fciior ,enga.«ado, Será afsi, ó por ley for^ofa 


lii 

i' 


y 


he 


bre^ 


[{(¡1 

iier. 

ir' 


Para fcntirlos defpues, 

^on mayor extremo llego, 
volcan el pecho de fuego, 
monte de nieve los pies; 
fícndo el mayor interes, 
y el defahogo mayor, 

Ver tus Ojos, coa temor 
los llego a ve'rj y recelo, 
que hurtando Eflrcllas al Cielo 
pongo en tinieblas mi honor, 
No acierto lo que defeo, 
ni se' encubrir lo que adoro, 
ni me alivia lo que lloro, 
ni conozco lo viuc veo: ; 

ni en tan equivoco empleo 
foi mío, ni ageno foi, 
ni me niego, mi me doi, 
ni me agrado,ni me ofendo, 
dudo lo mifmo que entiendo, 
fin mi vivo, y en ti cíloí. 
-^í».Quc mucho, Ccfar,qniuch(), 
que en confuíion tan extrafu 
vivas tu, fí me acompaña i 
cíTa aiiíma que te cícucho.- 

Coa* 



1 !, 

forcejo, y lacho 
‘'í, en mi amor, y en mi decoro, 

<ii, aufcftte de mi te adoro, 

'» tiemblo cftando on tn prcfcncia, 

'’iif y con clU diferencia 
S ímy® mifmo lloro. 

Coi) Quando quiero aborrecer, 

nij fíente la falta de vcítCj 

quando me esfuerzo a quererte^ 

* Jo impide el rolfcrtc á ver; 

yo no se que puede fer, 
jii que Iinagc de amor 
, me obliga i tan ciego error^ 
íolo sé por experiencia, 

, quefi te adoro en aufcncia, 
prefente me das temor. 

^'0 algún fccrcto myfterio 
luj me turba Ja voluntad, 

)5 ' den tu cfpofa la piedad 

35 tiene fobcrano imperio; 
jf. jote qui fe, el cautiverio^ 

^ mayor, fuécl llegarte a ycf, 
ni sdamar, lU aborrecer 
[, ( d nunca vifto accidente 1 ) 

* fivf, Ccfar,TÍvc aufente, 
jjj que afsitc podré querer. 

Ul, No he f ifto amor como aqueílci 
mas fi es fuego, me erpanU s 
dcfdc Icxos los calienta, 

^ defdc cerca Jos abrafa. 

* QiieicJs4iacer una cofa ! 
amor es como la fama, ^ 

que fi no la rafean, f>Íca, r 

y efeuece quando U rafean: 
Cortaos las uñas con el, 
que amoi con uñas cortadas . j 
' íi locfcocidafc niega, J 
y a Jo puaiitc fe humana. . 

^ Quicio dccii, que os amcis 
' por rcttatíiís, y por caytas, 

V mirando por vidrieras, 
y hablando por cerbatana. 

V* Como tuyo es ci confe jo, 

Pucs^ fcñpr, fi note agrada,. 

¿lo barato me agradece, 
Ljpwcsqucnotc cuefta blanca* • 
**^/*Bcllifsima RoJimunda, 
y* ®s confitíT)^ que en el alma, 

lili inftantc que os Ti, ‘ 

j ^Ugar os dieron mi^ aaíias. 
j ella vif'is tan dueño, 

:^quc aquella breve didancia^ 


j . 


que os dexin de Tcr lo? ojos, 
á la fida le liaccis falca. 

Y cita amorofa pafsion 
tiene en mi fuerzas cau raras, 
que m mis glorias ofende, 
ni mis visorias agravia, 
ai Edcfania me impide, 

111 el Matrimonio me ataja, 
ni aun prefumo que la ofendo, 
porque os miro recatada 
al cípejo, en quien defeubro 
de un limpio amor luces tantas. 

Si bien no os debo, no os debo 
fola una mano tocada, 
digno rcfpcto á quien fois, 
julto decoio en quien ama. 

Llegaos á mi, no elfeis tridc, 
ceílc el llanto, que es dcfgracía^ 
que en dcfpcrdiciosdc perlas^ 
llanas de pefares caigan: 
dexad que os toque una mino. 

AjfJi, No, D. Cefar, que tocada, 
es fuerza que juguéis de ella. 

Qalv, Ay mas de ufar fin jugarla? 

Hacedme aquef^e favor. 

Rop. pues fciábicn que agraviada 
quede en mide vueftra efpofa 
aquella hcrmofiiía hidalga í 
aquella prudencia humilde, 
que fabia, afeda ignorancia ? 

No es pofsiblc,no cspoísible, ‘ 

- baila que os permita, bafta 

que en mi cafa cntreis.pucs de cfto, 
nije ofende, ni fe agravia. ' * 
Icios, y no me veaisj 

que ya, Cefar, encontradas 
razón, y afición en mi, ' 

una affegura^ otra cfpanta, ' ' ^ 


i 4V 



una niega, otra concede. 



y yo a ninguna Inclinada, 

■ ‘ -‘b 

> 

ni vivo de agradecida, 



ni muero de reportada.' 

Pruebo áqucicf, y noacícrto, 

^ ^ D f ! i i 


quiero olvidar, V me falta 


' ' 

el aliento, que fin duda' ^ 



alguna fccrcta caufa, “ 

• O 

4 

llegando á quetier,mc entibia. 

; f" rf 


llegando a olvidar .me infiamma. 
Pues yo mas cuerdo, que amante, 
' viviré con la cfpcranza. 

^*/.A Dios^D.Ccfar/Ce/. A Dios:' \ 
voime como quien íe aparta 


' ■ V J 
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Je la píní q^í apctccc, 

-ira »olvcr a huUarU* 

Eífo n« es lile, ^ef Es ver Ja j 
mas cómo quieres que vaya * 

^ojt. No se, como tu quiucrcsi. 

Cef. Volvere con toda el alma. 

Jtgfi, Yo no te digo, que vuelva?; 

Cef. Horas,dcxad de fer largas, 

Jíff/, Mucho al fufritnicnto debo. 

Cef Poco le debo a mis anhas, 

Rofl.Dtn\z de fu fuerza el Cielo, v^f 
CíyCPrcftcmc amor de fus alas, r^f 
Calv. Ya para aquellos trago?, 
me prcílc un tonel Calabria, T-</. 

Sale Alex4ndr@ , y «« emho^ciAt, 

’jílex. Aunque pudiera venir 
folo, es acción temeraria^ 
por feria primera vez 
que Eílefania me llama: 
fi havrá falido al balcón ? 

Sale Dorotea al. y. íleon, 

Dorot. Mucho Alejandro fe tarda: 
pero en la calle parece ^ 

^ hai gente; Que no me engaña 
conozco, el balcón abierto. 

Es A le X andró ? a:. Turbada 
la voz, rcfpoado que sí. 
t^orot. Pues advertid que os aguardan 
con mas aliento mis penas. 

'Mex. Quien ya fus dichas extraña, 
perderá por ros la vida, 

Vorot. Gente por la calle paíTa, 
a Dios, que yo me retiro: 

Si esD.Ccfar, ello baila 
para que zclofo tenga 
mas cuidado de fu cafa. 
cierra la ^entana^y ypfe, 

Sale el Rey foio^ y pente cerrar Id yentdfíd. 
Los defeuidos de D. Cefar, 
danacflc deforden caufa: 
por el balcón fe entretiene - 
ifln duda alguna criada., , 

ocañonando fofpcchas 
del dueño, SI, que encerrada 
queda Eílefania en fu quarto; 

O quan de vidrio es la fama 1 
fi ya no fucíTc que alguno, 
coiiocaíion de dexarla 
ola, conquiílar intente , 

fu virtud, y fa conftancía. 
fHa, Cefar, que fácilmente d 

fi¿nc al dcfvuido la infamia { 


. Pero pues c|il¿ yo Id quife, 
en fu aufcncia es bien que ha 
lo que el hiciera prcfcntc. 
Caballeros, mal fe guarda 
el rcfpcto, que fe debe 
al honor de a queda cafa^ 
la calle dexen, y crean, 
que les cdá bien dexarla. 

'télex, Ede íln duda es D, Cefar* 
j Edefanía me llama 
para vengarfe, ocafion 
es la que tengo bizarra, 

Rty, £a, no dexan la calle ? 

que fe detienen ^ que aguará 
'^¿ex. Echenos de eMa, 6 acafo 
con tanto aliento fe halla. 

Rey EiTo havri de fer por fuerza. 

%acan las efpadas , y acitchlllanfe 
falen D.Cefar^y Calvatfttem^ 

Cef A la puerta de mi cafa 
acometen dos a uno, 
mases traición, que ventaja: 

Poaefe al lado del Key» 
retírate. Calvatrueno, 
y en cíTa cfquina me aguarda. 

’Caly. A rifar ferá mejor 

de ede peligro a mi ama. y^f 
C’í/'. Caballero, á vuedro lado 
edan mi brazo , y mi cfpada. 

Mételo f Cefar a cuchilladas^ y qu?tlkni\ 
fgulrlos el Rey le detiene^ 
Rey. Dcxadlos , no los figais 
que para mi intento bada 
el echarlos de la calle, ' 
y para daros las gracias 
de lo que por mi haréis hecho. 

CeJ. Mucho en ferviros. fe gana: 
pero otra cofa nos queda ^ o 

que averiguar de importancia, _ 
éntrelos dos. Rey Ellees Cefar: 
que decís :* Cef Defocupada ^ 
edi la calle por ros, 
y ahora hede faber la caufa 
que a dcfacuparla os mueve, 
y quien fois, para guardarla, 
ó hemos de reñir los dos, 

^ey. La ocafion es apretada, 

pues quando me pongo al ricfgo, 
íi aquí me defeubro, es clara 
ia cncmidad con D. Celar; 
fi dexo de hacerlo, paíTa 
al honor de Edcfaivia: 
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2)/D. Abara Cubillo, 

liár¿, ‘iígo ^ el penfanvicnto 

• . - M A rM nf A i 



flUC »«!''> ' ' , . 

Jmbas acciones to,.«mplo ! 

gef, Nucros cuidados me aílaltano 

nly. Caballero, no doi 
Satisfacciones tan baxasj 
mas creed, qaic no os ofendo. 

Cf Tietnpo, y palabras fe giftan, 
ypcfanie, nve Dios, 
porque es fueza que yo haga, 
nudo 

lo ha»ais^os a cuchilladas, 

Yo^no he de decir quien Coíj 
fe/ pues yo he de /er fi quien calla 

ilbe cerrar el fccrcto 

con U llave de la cfpada. 

^JtHchilUnfe^ yí^'íe Efie fuñía con la cfpad* 
. deffift <^^9 y pOHf'ft al lado de Cef 4r% 

£y?e/. La voz conocí de Cefar, 
llega una luz, Hcgi una hacha. 

Cef. O rabia! Ef, A tu lado cO-oi. 

yule Cdlyatnesno con una hucha, 

Cef, Señor, rendido ^ tus plantas, 

' cqnficífo - £/. Válgame el Ciclol 
Cef Las culpas de mi ignorancia. 
ley. Levantad, y firvaos, Cefar, 
de caftigo, y de amenaza, 
el Tcr que un ílcy de Sicilia, 
a quien debéis honras tantas, 
por viicftra ocalion fe arnefga, 
yfc empeña en vueftras faltas. 

Cef.SzñoT^ fi de mi os han dichoi- 
Reji^ No me rcfpondais palabra, 
nadie me ha dicho, yo he vifto 
loque paíTa, y lo que baila 
para entender, que tenéis 
poco refpcto á las canas 
de Aurelio, y a la hermofura 
de rueftra cfpofa bizarra, 
y a mi, que os la di, penfando, 
que á mejor dueño la daba. 

Cef O i dmc. Rey. Cerrad el labio, 
que ofende mas quien mas habla. 

Ciclos, dadme fufrimicnto, ay, 
pues me dais ocafion tanta 
p3ra perderlo, y perderme i 
El Rey zclando mi cafa, 

Tacando a nni puerta el folo 
bizarramente la efpada, 
prevenirme Eftefania 
de un broquel para que faJaa. 
que es cílo, Cefar, qué es cfto ? 
n^uchapor faber asfalta; 


como villano fe engaña, 
que Eílefania es un An®cl; 
mas es muger, y cílo bafta. 

Scñor,pucs no permitís 
á Cefar, que os fatisfagi, 
yo por el lo quiero hacer; 
la mifma verdad aoravría 
quien dice, que en Cefar puede 
haver dcícuidos, ni faltas. 

En mi SI, en mi puede havcrlas, 
no por culpa, por dcí«racia 
de mi Ellrclla rigorofa. 

JRey. Baila, Eílefania, bada, 
que yo cíloi bien informacío# 

EA-Q«icnos lo ha dicho fe engaña. 

No fe engaña quien lo ha dicho 

E/l, La inv^idia culpas levanta» 

Rey, La razón lenguas produce. 

Nunca es razón la que ultraja. 

Rey, Y fiyolc huvicíTc vido^ 

También los Rqycs fe engañan. 

RO' Yo puedo engañarme ? E^.Yosi 
íi feñor, que lo que paífa 
dentro en mi mifma^quicn puedc^ 
fino es Dios, afirmar nada ? 

Rey Pucsyobic'n sei- E/ Qjé fabeis? 

Rey Qac os agravia. EJl . No me agravia. 

Rey, No os olvida Efl, No me olvida. 

Rey. No os dcfeíHma e/.Mc alaba. 

Rey. No os dexa i E/. Siempre me afsiftc. 

Rey No os vitupera? Ejl. Me aclama. 

Rey^ Quiere á Roíímunda £/. Quiera. 

R^;/. Vos lo fufris ? Efl. Dios lo manda, 
que las culpas de mi cfpofo, 
él folo puede juzgarlas. 

Rey, Sois muger? Ef. Soi fu muger; 

Rey, Y Rofimunda ? E/. Es fu cfclava 
que para confuclo mió, 
cílo folamcntc bada. 

Cef. Si efto no es cierto quien duda 
que la verdad mifma engaña? 


Rey. Ea, Cefar, rccogco?. 


Cef Mi obediencia fe ©s confagra. 
1 Que fcveridací tan jiida 1 


Eft. Qué Mageílad tan humanaf 
Cr/: Qué confufion para un noble! 
Ejl, Que ocafion para quien amai ¿ 
Eí-j. Quicn^gcza tanta virtud, 

'/cliz mil veces fe llama. 

Jornada tercera. “ 

el Rey,D,Cefar^y ^*elyayrHeno, 
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¿4 p^rj^ífííí Cajddi* 

^ , UiJ n ri{ie como ca ella nací, 

R.^, D. Cefaf, mm oUtáa o q 

4lc la oQcrra 05 con.iaerti» / ?* , ..1 4^111*^*/^ 
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aÍM «rtig-ule qt'cfOj Y’ 

K,js(U¿ mucha! fois cafado, 
Nueras, y avifo he tenido 

de lueíUo mifm'jAlmiiante, 
que la Anna iade Levante 
lasCoftas ha difcurrido: 

Y que libremente en ellas, 
pOf ia falta yucílra, fon 
foj robos, y prefuncioii 
caufa de juítas querelUf# 

Ello pide acelerado 

remedioj y pues es forzofo, 
para fer galante eípofo, 
dexar de fer buen Soldado, 
f xcufarcs es el modo 
mas cuerdo á mi parecer. 


las balas, ti plomo el fuego 
fon icgaios para mi. 

C^.Yo foi de eAo buc tenigo, 

porque quando ella enojado, 

fe come , a fuer de Soldado, 
las balas del ciu inigo. 

Y qiiando el Mar dif'«t;rria, 
fi álosTurcos no cncontiaba, 
flcrrpre fe defayunaba 
con la pieza de cruxia. 
Tanto elle precepto obferva, 
cae poi conferra mejor, 
fe ccniÍGundia, fcñcr, 
diez Navios en confería. 
Dieron al traüe fus telas, 
y para cieito fefiin. 


fu eftimicion atroptl|j„ 
y pues de viidlrcs fcrvld,, 
me repte fe ntais U deuda ‘ 
ó volved por mi opi„io„* 

ó yo lohcté por ella. ’ 

C<f Yo, Leñar, né á fur¡,., 
no digo yo quando • 

la. quietud, pero la yij^. 

porque macho rnasanicf 

.^3 


quien con dudas til fu 


ina:> wuliuv» a n.» j ^ ^ * 

Ct^f Yo, feñor, lo puedo fer mando aflar un Bergantín, 
todo, como os íirta en todoi y empanar feis Camvelas. 

3 mi obligación loizofa, Baila, baila, q el tropel 

quandü excufadome halláis^ de tus locuras da indicio 
iLey.Ya. yosdque no edimais de que kas perdido el juicio, 
el lado de tucílra cfpofa o que ficmprc clUs íin él. 
é*í/.EÍlo(ay de mi)ticncá fer Cef Stñor,ru ignorancia ad- 
dccirmc por modo honefto, yiette, 

que fi ito hago cfto , es cÜo de tus piedades no ageno, 
lo miftna qwe debo hacer. C^.No fuera y oCa Wat rúe no, 
:Rif. Aurelio d noble cxcrcúro üno hablara de cfta fuerte, 
ele General partió a ufar, CeJ.%iépit al fin fe aborreció 

mientras vos hacéis lugar tu necio cdylo, no en raldc. 

de yolrer 3 fucílro oíici®: Re^ f^cxadlejCcfar, dcxadle. 

que defeanfeis es razón. que efta vez gufto de el yo. 
f-V.Perdoncmerueftra Alteza, LVy^ Elle es un necio criado, 

yyo foio’ fi osofende, 
de la culpa q él no entiende, 

V-^ n • *• 4kl 


íl .i^rariada mi nobleza 
ToKiere por mi opinión. 


Siempre, Cefar, he creído vengo a fer el caftigado. 

Jo mucho que merecéis, Cefarjde lo q os he dicho 

J13 3S quiero que dcícanfcis fe faca efta confequcncia, 
en premio de lo férvido. acudir ñvncílro olieío 
es im'pcrfsible cxcusallo. es obligación, y es tieudaj 
i¿-í>Aurdiopartiócn cfcffo, dexar de hacerlo es defeuido 
el csnoble, vosdifcrcto, mió, como culpa vueífra. 
yr> Rey, y ves mi vaílailo: Y ya que ahora no ha fido, 

mirad ü dd a.mor mío quiero que fcpais,D. Cefar, 

quexa ocalionar podéis, para adelante, que el Rey, ^ 
pues porque ros dcfcanfcis como fus Minidros peca;’ 

En las culpas, los defruidos 


^ * j 

nuev^’o General envió. 


£n el marcial cxercicio Tuyos turban fu grandeza, 
tengo mi^defeanfo yo, ocallonan Cu difoufto, 

lu dckrcdito fomentan, 


nunca, feñor, me canso 


ifl gucrríicn Ytteftr¿rcruíio; f» guiQudad dcftpropoacíi, 
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fe vé,y dudüfo le dexa, 
Pero quando vos, fctior, 
cuidadüfa centinela 
( Dios es guarde )dcftcrrais 
fantafmas de hidalgas puerta» 
no hai cuidado que mccfpatL | 
no hai temor q me detenga; 
porque claro ella que ros 
como quien tanto fe preda 
de Rey, en lo poderofo, 
de advertido cala pnidencii 
de celador, en lo jufto, ^ 
de fabio, en hs evidencias 
de cauto, en las prcsmuioiicy 
de fecrcto , en Jas fofpechas* 
fabrtis mirar por mi honra 
pues yo miro'por la vucftia, 
EíTocs penfar.- 
Cef^ Nada pienfo. 

Rtj, Es íofpecliar;- 
Ctf. No hai fofpccha* 

Es temor. 

Cefl Nunca he temido. 
Rf’.rucs ni temores, ni quexaí, 
ni aun péfamieto, os permito^ 
contra el honor, y limpieza 
de tuefíra - Cz/. Tened, feñor, 
tened, fuplicoos, no fea 
una palabia arrojada, 
agravio eftulpido en piedra. 
l^ey.Piics que rais,oq nováis, 
tened por máxima cierta, 
q el Rey, Ce far, es mas q hóWcj. * 
es mjs,poiq es massulucrzaj 
ve mas , porque todo es cjoH 
habla mas, en menos Jctiasj 
entiende mas, porque 
inas oidos que le adviertan.' 
y el que como Rey os habl^i 
como amigo os aconfcjaj ’ 
qiLc aprlfioneis los difent^h 

pues sprifipja.aii 
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«.príjUí ni pcnfar 

( culero (]uc tengáis licencia, 

Cfilv» Lindo lance hemos echado 
? Jos dosi en todo fe yerra, 

^ yo en hablar, y tu en penfaK 
peto quien, íchor, acierta 

¿ en nada,quandodcl Rey 

fí arentaja la prudencia í j ^ 

1 '^ A ocafion pude yo hablar, 

^ qu¿ mis locuras valieran 

aylaufo, y dineros muchosj 
' mas ni aplaufo, ni moneda 
valieron aquella vez, ^ 
dcrgracia’fucno pequeña. 

Ay de mi ! como no ficntci 
■í' la grapcdad de mis penas ? 

^ Cx/f. Baila que Tienta las mias, 
fin que las agenas íícnta. 

’ pe/^Si 3 U guerra roí, fe ofrece» 
antes de entrar en la guerra 
Untas dudas, quintas dudo, 
que ingenio humano las venza. 

Si lo cxcufo, mi opinión 
H €5 prccifo que fe ofenda, 

pues no hai refpetoSjquc i mportí, 
donde el honor fe atravic fifa. 

Ir, me ha de codar la vida, 

"** el dexar de ir, es baxeza; < 

y ulti maní ente, que raya, 
que no raya, el Rey fe queda: 

Iba a dcciFi mas no quiero 
dar facultad á la lengua, 
para que pronuncie ( ay Cielos! 
loque el corazón apenas 
íi^ fe atreve a fentir: que al fin, 
ii[^ fccrctos, que al honor llegan, 

21 la lengua no ha de tocarlos, 
ií!) í 3un :|iie csimia^andara cnlengiia?* 

C«/. Acivierte, fcíur, advierte - 
Nunca en tu vida me adviertas. 

Ii4 Digo, que fi pienfas mal, 

linces mui mal, quando pienfas. 

Vire el Cielo, qr.c te quite 
fíj mil vidas, fi mil tuvieras; 
í>l pi*Cs tu Tabes lo que yo 

puedo penfart» Calv. No lo quiera 
i »^i Dios , que cffo es faber mucho; 

\ lolamcntc me atreviera, 

! quindo comes azeitunas, 

i\ ádecirtc en lo que pienfas, 

' que ficmprc es en la mas gorda, 

^ Fí/* ^Snaires; y chanzas dexaj 


que yo picnfo( y pkguc I DlOSf 
qucpicr.fc mal ) que mc Ucvl 
toda la riela un defeo, 

V toda el alma una pena. r^/e» 

Q 'aI En la azeituna mas gorda 
pienfa 1 yerra, 

que eílá fegura cn el 
fm que haya mano atravicflj, 

qttC a tocarla fe adelante, 
ni que a mirarla fe atreva. 

Salen E!lefa»¡n,Oor»tea^ AUx^dra^^ Fédm^ 
^ed. Seguro efioi, prima m’a, 
que con mas feguro acuerdo 
jne perdonareis 
delitos de corteíia. 

Pues ha viendo reparado 
Jo que fuceder pudiera, 
íi ayer os obedeciera, 
hoi os huricra pe fado. 

Bjltf, Nj cnticndolo que dccisj^ 
fí bien, ciloi cierta, pri m3, 
porla mucho que oj efii no, 
qucáconfolarme venis*. 

'Alex. Yo también perdón os pidok 
del fuceíTo defgraciado 
de a lochcj fi bien, no he dad^ , 

mas califa i lo fucedido^ 
que obedecer, y tener 
con gencrofa paciencia 
prontitud enía obediencia^ 
yconftancia cn padecer, 

BJlef, Meriosos entiendo á ros, 
aunque con razón mc ofenda 
de la malicia que entiendo, 
y la venganza en los dos. 
y fi io hacéis por defprecio, 
por malicia, o por venganza, 
quien pienfa que cn mi la alcanza, 
loco vive, y pienfa necio. 

Fed. Por Alexandro ha negado 
lo que imprudente pn büeo. 

Porque efid aquí Federico, 
fin duda ha difsimulado. . / ,, 

Ftd. Mi necedad perdonad, ¡ . , 

que yo andure ínadrertido. 

Allex Perdonad, fi os he ofendid^ - ^ 

mi imprudencia, y libertad. ^ ^ 

Baila, que os burláis dc .m^ 
fin duda que imagináis, ^ ^ ^ 

qiic perdiéndome ganaís, ^ ^ 

V yo cn perderos perdi. , , ^ \ 

'Puesfi ia «ftg.diísttniílcisi^ ‘ ^ ' 

' «t» 
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] 7 jada. 


la^fobcrbia os ha cnganaJo, 

4-if»s "O ijanauO 

.cdoloqucenm. 

Ytn'i'Jrta tazón me fundo, 
pues tn Cefat, para hontatme, 

„. tuto, ni 

ntasla bataja del Mundo. 

Y fipefares, y cnOjOS 
penfaisque nie han de ven > 
á quien le intente ofender 


• kquchraicyo los ^ vjn fní 

Ted. Prima! dle. Señora! Eft. lío lo 


prima, fenora, ni amiga 
de quien contra Cefar diga, 
ni aunpicnfc donde yo clloi. 
pues para dar cfcarmicnto 
á quien le pienfe agratiar, 
le Cabré yo caftigai 
delitos del pcnCamicnto. Vdt/e. 
Fed, Qué es aquello Dorotea^? 

^lex. Válgame el Cielo! quéescftoí 
Vor, En gran peligro me he vüto: 
declarado, y dcfcubicrto 
VI mi engaño, no mas trampas 
en cofas de tanto pefo. ^ 

Que ha de fer * fer mi fenora 
quienes, v vofí>tff*s ncdOS} 
perdonad, fi afs» os lo digo: 
lo que es. efcribió en fccrcto» 
en publico lo dccis ? 
es ello cafa de ^uego i 
'jálex. Por Dios, que tenéis razón* 
Derot. Mal añó, fi razón tengoj 
aun de mi , que lo sé todo, 
para parecer mas cuerdos, 
os haviais de recelar, 
y no entrar mui faiisfcchos, 
y echarlo todo á perder, 

Ted. Que tuve culpa confie íTo, 
álex. Dorotea, a Dios que yo 
voi a emendar cílc yerro . 

Vorot^h enmendarlo? pleguen Dios 
no de con todo en el fuelo. 

Mucho Calvatrueno tarda, 
y ya por verlo me muero, 
para fabcr'H Don Cefar 
con Rofimunda fe ha vucltoj 
que dcfpucs- que con el Rey, 
por mi cauía, aquel fuce^Ot 
y pendencia tuvo i ancla, 
hecho un Panuncio del Yermo* 

<S»tle ^dlyktiHsrKf fsh* 


Caiy Que nai , fenora Dorotea I 
porcia Qué fenor CaUatiacno ? 

En qué citado cltán las cofas^, 

Dorof> Ellando tu de por medio, 
como han de cllár concertadas ? 

C^/t* Luego yo las dcfconcicrto? 

Pqyo% Claro cita, que un mal criado 
firvc poco, y nunca bueno. 

C^/v. Pues tu , que fabes Cervir, 

xncenfeñarás algo nuevo, 

que yo, que á lo viejo firvo, 
no hago masj que hacer aquello 
que mc mandan»^ Puedo yo, 
fea bien hecho, o fea mal hecho, 
argumentar con mis amos « 

Si ellos citan rollntucitos, 
yo lio sé enderezar caras^ 
conviden un rcloxcro, 
que les concierte las horas, 
y les crtiicndc los gcllos. 

Pero dtxando cílo aparte, 
en quantos grados tenemos 
nueltro amoi? Amor cémígoí 

alia puede tratar de ello 
con las ciiadas que fabe, 
de Roíimunda. Es mal kcchQ 
hablarme afsi, porque yo 
quicio de la puetiíA adcutio 
de mi cata, ^ ecn la agct.a, 
ni mc tiro, ni me llevo. 

Sale al f^ño for la ^Htrt4 ¿trecha 
Rojtrnund^ 

Rojt A p¿aai una viiita, 
fin sida, ^y un alma vengo. 

Crf/ Es ini hermana Roíiinu.ida ? 

Rofl, Mi nombre o¡, cfcuchar, quiero 
antes de entrar, dicen. 

Dor. No es tu hermana,ma^s fofpccho 
que ella es tu medio feñora, 
y tu fu alcahuete entero. 

C^/v. Qi é*: alcahuete es el que llera 
por el oficio dinero, 
mas yo no he tocado un quarto, 
y Una vieja que alP veo,^ 
y fabe la facultad, 
podra decirlo en faliendo. 

Rop. Quien cfcucha íu mal oyc. 

Sale D. Cefar al paño por la puerta fifílepá 
C^f De cftc cancel encubierto 
quiero cfcuchar, aunque fea 
baxeza en mi pcnfainiento. 

Qalv, La verdad es, qu€ mi amo 




por Rofimunda anda muerto, 
li bien anda mas templado 
dcfdc el pallado fuceflo 
déla pendencia. Dor^ Pues como? 

£a¡v. Anda con mofea de zclosi 
y como cito del honor 
es el cuidado primero, 
menos reces la vifita. 

Ello fe debe á mi ingenio; 
fttufccrcto guardaras, 
vo te dixcra un fccrcto: ' 

pero mi feñora lalc. 

SaU Bfcfé*rtia ¡>or ia puerta de eumediOi 
Ci».lv¿tiucho» que hai de nucro ^ 

donde qutda tu feñor í 
Crf/T, Alia en Palacio le dexo 
tratando de íu jomada, 
jy?. Qué jornadaí C#i/. La q hacemos 
ahorai ti bien el Rey, 
piudcntc, adrertido, y cuerdo, 
ha reparado en que ya 
pata Gene tai no es bueno 
jni ánio, por icr cafado 
tan icci<iue. E¡'t. Como es eflTo? 

Caí. i orno a^tu padre le ha dado ^ 
el bailón, y de fccreto ^ 

fe ha partido. ^/c.Dc cíTe agraylo ’ 

yO fola la culpa tengo. 

Pon Cefar pierde por mi 
fu reputación, y crédito?' ' 

fu auihoridad, y fu oficio'? 

Ya nü me cfpanto, que havicndx> 

cíTa ocafion abonczca - 

las leyes del cafamicnto. 

Pifculpado cftá Don Cefar, 

yole cl\orvo,yolc ofendo, 

yole ufurpo, y le marchito 

laureles, que merccieroa • 

las fobcranas vil túdes > 

de tamos heroicos hechos. 

Bien hace , bien hace, digo 
otra Yiz , yo me aborrezco 

a mi milma, fi en mi puede 
caber aboi recimicntoj 
porque le cfiimo defuerte, 
tan tiernamente le quiero, 
que lá pane que en mi tiene 
hie ofende porque le ofendo* 

Eftc \aloi coutradicc 
3 lo f inorofo'í y lo tierno. 

Eifaíí finezas^ feñora, 

®cafionan iRdcfprccJo^ 



D/ D. Alv¿xro Cíibillo, 




primero eres tu que todo. 

Eft. Primero es Cefar. Dor. Primero 
es tu gufto.S/f En mi no hai güilo. 

Róp» Vo he venido alindo tiempo. 

Ejt Dorotea, he reparado, 
que es tu natural opucílo 
al mío, y no me cíla bien 
que de las puertas adentro 
de mi cafa, haya ninguno 
que contradiga mi intcntOi 
y quizas por tu ocafion 
los defuera hablan en cfto, 
que Alcxandro, y Federico 
nunca a tanto íc atrevieron. 

Quien habla mal de D. Cefar, 
á mi me pierde el rcfpcto, 
y quien me le pierde, hara 
contra mi honor algún yerro 
que remediarlo no pueda, 
fi ya no es que le hayas hecho,* 
Vete luego de mi cafa; 
bufea á quien fervir, que quiero, 
que no haya en ella quien juzgue 
faltas, dcfwUidos , ó yerros. 

£>or. Señora, yo, fi Altxandrb 

te ha dicho " £/t. Como? q ¿s elfo? 
D<^'Digo,quc'^ C^jf" O miiJcr lófigncl 
Do. Tu vcngáza,y mi átíto.-TurbaJ'e» 
Eft Tu te cLirbasí^ ha traidora! 
por el honor que venero, 
y por la Tida de Cefar, 
que aun es mayor )uramcnto, 
q me has de decir - Afele del bra:ijo» 
Dtrot. Señora í 

Quü nda yo á fftos lances llego, 
fot mas que mugerj y advicitc, 
que qu zas con elle intento 


traxc icíuelta conmigo 


de efie puñal los aceros» Saealo^ 
Ya me conoces , yo fol 
tan piadofá,quc tus yerros 
íabic perdonar, fi aquí 


me los confiv íTasj mas temo, 


que has de dar lugar a que 
yo te los faqttc fangi icntos 
del corazón que los guarda, 
abriendo puerta cn tu pecho. 

Dor. Ay de mi’ E/f La ver»iad fola 
puede libraitc. Conficflb, 

q'' '|artimadade vcitc 
padecer ( valga el intento ) 
á Alcxandí'^p 

de í 


ks 





*'uc át Utl¿ ClÍ3^ »,<-},/% 

¡edad tu¿ »““!“' ‘“^-l ’lvl, 

Qu^ les ái'le i P»'-- píceles, 

■•7clfic(roquccne)d.cKnlo, 

<]UC eta.i tuyos, 

tlfuyo rompió mas cuod , 

y Akxaiidro. perfuadido 
á que el papid or-y "'®» 

tiieañadorino á ha art 
por el balcón, y fiiigieado • ■ ; 
yo tu voz, le habl¿ 
a tiempo, feSora, a tiempo, 

ouc llegó cl Rey I ay tr'íle-, 

ton que' dolor lo refiero ! 

IJegó mi feñor también,, , 
faliftc tu. del efttuendo 
provocada, y fucedió 

lo que has vifto-, Ede es mi yerto, 
eaftigaleeu mi, feñora, 
conílderando príiwcr®i 

ijuc por fentir tus ofenfis^ . 

huí del fuego, f di en el ÍM¿gí>« 

Que mucho, fi en quaic|mct cafi^ . 
fon los críados.inccndio } 

Mis válgate la piedad, 
diincjuc por tin malos medioSj^ 

<]uc de la triaca híciílc 
ponzoñaj y mortal vencHO. 

'Cif Ciclos; que cfcuchol cílc fuS 
mi raiyor dcfaíofsicgoj 
ya tiene quietud ci almaa 
Z/» O cafto honor, q«é fu,ictQ 
cftas á peligros tales! 
ya no quiero, ya no qUicrOj, 
que te vayas, Dorotea; 
tc*íicndo aqucüc fuccíTo 
te echaba, y ya fucejído 
te recojo, porque entiendo^ 
que ha de fer mayor el daño, 
quando de mi eftes mas Icxos. 

C 0 tlv,Vivc Dios,quc fue una mandria 
Pcnalopc, en tu rcfpcto, 
dueña de honor fue Cicopatrai 
y Artemira mucho menos* 

Decirte quería una cofa, 
que me pongo á grande ricfg® 
con mi amo, fi la digo; 
pero ya te tengo miedo. 
e/. Si es cofa en ofenía fuya,~ ^ 

que no lo digas te ruego, irp- 

.^ttciuc haiax ua grauy ” 


tí ^ 

C^lv. Ante?, fenova, í:>rpecho, 
qu 2 le firvo, porque ya 
c> de mafia do fu empeño. 

Ko me entiendes^ mi íeñor 
viíira:- Efi. Va, ya te entiendo. 
eal.h Rofi.nunda. fíí>y7,0 villano! nf, 

Ccf. E-U defeubre el íce reto af, 
de mi amor. E/.Pues bien, qué 
qH 5 empellí o fe íiguc de eíTo ;* 
qae inconrciiicntc, óqiiidaiio? 
Ciel«s, dadme fufriinicnco. 

Cí»L Ayer fue á verla, y la dié 
eñe curiofo aderezo 
de botones de oroj y porque 

S^ca tena caxa con tinos ínontíái^ei 
eñan fin diamantes hechos^ ' 

x\o le quifo recibir, ^ ' 

y ya le llevo el platero 
para que le dianaantice, 
y vucWa* hacerle de nuevo, 

C^/v O criados fe mentidos ! ^ 

que bien es llama un difercto 
enemigos no cjccufaios. 
jlofi Ay maspenofo fu.'círa ! 

Mueílraá ver, tiene razón 
Rofimunda, que es pequeño 
don para un hombre como él; 

Cefar fe embaraza en ello ^ 

Civil cofa I coitcda d 
indigna en fu heroico pcciiol 
EfTotc parece poco? 

Bji V mui poco Crf/r.Bucn rcmcdíOj 
dale turnas. Efi. Ven conmigo, 
que yo cnmeiiiarc cífe yerro, 

D. Cefar no ha de dar cofa^ 
por gufio, 6 por galanteo, 
que no fea muf conforme 
a quicsi es V y me avergüenza 
de que eílo dicíTc D. Ccían, 
fabicnlo bien, qwc yo tengo 
aderezos de diamantes, 
y fon íuyos, como el dueño. 

Ve, y fin que el Cepa nada 
( mira que importa el fccrcto) 
le darás á Rofimunia, 
fingiendo, pues no eres necio^ 
que D. Cefar fe le embiaj 
y aqnefleque vale menos, 
di que le dé á una criada, 
que quiiido l'egu: á fabcrlo 
dcfpues, feibrá quien yo foi, 

quandQ ic clUmo, y le quicíOf 

'.,í 
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Don ÁlvAru CtibÜlo, 

j quanto fíarmc. quien no repara en lo menoí» 


or la opinion de mi cípofo^ 
nO fe díga en ningún tiempo^ 

' qüC lionidrc de tanto Talor, 
yalió menos, por Jar me nos* 
i F^níft; y y f*ile O, Ctf^r^ 

^/Mugcr valeroi'á, agiuid j, 
que vida, y honra te deboj > 

Eoi tit viiiud me ha v'cnciJoi 
contcirando que eres dueño 
dichofo del alma mía. 

¿ále Y dithofo dueño. 

\ o/, CefaríCÉ-^, CoTrm 

en cfta cafa üc Tco í' 

Vir.c íi vifitar tu cafa, 
yk Tillo ti mayor cxemplo* 
de coiduia , y de lealtad^ 
de prudencia, y de rcfpcto, 

‘ que han venerado- los ligios. 

Si ya lo vilic, no tengo 
que decirte, 'ío si, Gcfafj, 
detudifka decir puedoj 
que bcrcdailc con el nombra 
de Cefar mayor imperio 

en la fortuna que aquel 
de tan altos, triunfos dueño» 

Hiihoío mil veces tu, 
pu*.s iolo dicilcfos fueron 
los que tila dicha alcanzaron,^ 
no los que empuñaron Cttios» 

Vovinc á verte feñor, 

)’ tlttamínadu vuelvo, 

. 9^e no me has de hablar jamas,, 
pes ni ami con el penfa miento 
je cic atrcvcinic á oíeitdcr 
J^nicn tantas honras debo,, 

*<]nien merece ,y fe gana 
renciable respeta. 

/• Confie fío que foi dicliofo^^ 
me convence confieflo 
prudencia,. que admiro, 
y ^na cordura^ que temo: 

Pito lio impida mis dichas 
JfíC fe renes. 

*‘¿S.ca.e™ej.olo.oios, 
íJtir 

J^Bodiccsi¿?í./.En'odiot>. 

Í^líci ad'Hi 

t '•Oyeme. No te he de oír. 

f r Verte no quicio, 

I ^ ^ ^líjifgue ¡Q mucho, 


’ierto. 




S^ele/i Ejiefanldy Dorotea y y Cdlyatft 
Zy^. Señor, que tíiíguflocs eñe i 
Hofimiinda, quando cfpcro 
vucllra viTita , os la impidenS 
poco a D. Celarle debo, 
pues este güilo me quita. 

Q.(f, Vaj Eftefania, os confiero 
deudas, que en vucflra cordura 
hacen mas grave sni empeño. 
í/^.Aora, fcñoc D. Cefar,ya no íicntd 
con fuerzas, ni valor el fufrimicco, 
ya la razón me obliga 
á que mi pena, y mi razón os, diga, 

’ aunque una , y otra es tanta, 

y el lazo que me añade a la gargata 
tan cruel, tan cftrccho, 

^ aun la rcfpiracio le falta el pecho, 

mas cobrarcme un plazo limitado 

y dcxaicme ahogar quando haya hablado-» 

No quiero referiros 

las a n fias, ios dolores, losfurpiros, 

que cxcufando mi mengua, 

el alma padeció, y? callo U ienguae. 

defdc el primer® dia,. 

que os di la miaño para fuerte mia. 

Todo aquello he callado, y-oy lo digo 
no porque de piedad uféis conmigo, 
iino porque al fugeto , dcfigualcs 
unos males cl\orv-an á otros males, 
íiendo termino eílrccho 
el breve campo de mi débil pechoy 
y porque afsi, y a, que fufrirlos debo, 
havrá lugar para fentir de nuevo. 

Nunca Con menos eaufa 
pudiilc hacer el fentimiciito paufa, 
divina Eílcfania,, 
mia, fi ya merezco que seas mia: 
reparta los enojos, 
ferena el Cielo de tus bellos ojos,, 
y cftucha de mi culpa f 
una amante clifculpa 
pues aunejuc aqucííofea dcfvarío, 
con tu amor fe difculpa el amor mío. 
y© quifc á Roíimunda( ay trille fuerte | 
no te pudo ofender antes de vcite, 
ni tan poco borrar fu innagen bella 
del alma, porque cíbba imprcífa en ella, 
i^ite la mano, porque el Rey lo qwifo, 
mi doloi^ Uié prccifo: 

' no foi piedrh, hombre foi, y afsi «obligo, 

fe que callQ fabíás de lo que dlgc. 
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La V^rfcSia Cafada. 

*5dv¡rti«do cao, ñ es bien que te aT.fe. renga vneara hemana libre, 

que la quife, y no si como la quifci 
pues quanJodc amor me »i abrafado 
,]i a una mano fi quiera le he tocados 

V yo confufo, y ciego, 

bufeaba el fuego.no cneontrando el tuegoj 
mas tu has pod'do tanto, 

^ue y» me tedimiae de eñe encanto, , 

u va reftítuida, ^ , 

[uva es el alma, y lo es también la vida. 

Bafta, Ccfar, y pienfa, . 

'^que no es confuelo referir mi ofenfa, 
pues enmifentimiento 

fobra el decirlo.ybaftaelpenfamiento. 

para que mis enojos 
rae (ocorra del llanto, y de los o, os. 

Cuh. El Rey, feñor, hajiegado 

ton Etandc acompañamiento, 

Toían caxas^ y jaie ei, ^ 

- - ton, jUxnndro,y fedence,^ 

Jtej Qae'cscfto,Ccrarf Cef^r. S.mot, 

EJhf N3da,fdñor. os prometo; 
vino aora á fifitarme > 

Rofimuncla, y refiriendo 
algunos pefares Cuyos, 

me enternecí. Rey> Yo lo crco: 
pero fea lo que íuctc, 
á que fepais todos vengo 
de Aurelio aquí la jornada,; 
y el pTodig’oío TuceíTo» 

Dcfpucs de vencer al Turco, 
lo mas importante, y nuevo, 

€s,Ccíar, que ha parecido 
Tuefira hermana, folotemo 
el precio de fu refeate* 

Cef. Como^ 

Es Rofimunda en precio. 

Aquel Alcaide, a quien difies 

libertad. Cabe el Concierto, 
y pide que le cumpláis: 
en mi Galera le dexo 
cfpcrando á RoTimunda, 
dadle á RoHinunda luego, 
fi queréis ver rueftra hermana. 

C<y. Ello es verdad, no lo niego, 
mas Tiendo Chrifiiana , v libre, 
como ya cumphrlo puedo ^ 
es impoCsible, es, 

porque Ccr eCclara puedo, 
üendo Chrifiiana , y a ísi 
pago Cefarjlo que os debo; 


que fer fu ícfcatc quierOi 
y dichofa yo, que al fin 
Urro a Eftcfania en cfio.‘ 

E/ef, No, Rofimunda, eflo no, 
yo tengo joyas, y tengo 
hacienda para Cacar 
mi hermana de cautiverio, 
y para que vos quedéis 
libre, y D. Ccíar contento. 

Eo/i. Para que vos lo quedeis, 
lo que yo digo es mas puefto 
en razón. Cea yo cautiva, 
y ccíTcji difgufios vueftros. 

Eey» De tan honrada contienda, 
Tacaros á todos quiero: 

Rofimunda es vueftra hermana, 
CcCar Jurel, El Alcaide meCmo 
lo afirma , y que fue criada 
con reverencia, y rcCpcto, 
como hija del Baxa, 
deCde aquellps años tiernos 
de Cu priCsionj buen teftigo 
es la Cangre en vueftros pechos* 

Calv. Mil veces quiCc decirlo, 
antes de Caber el cuento: 
tu hcrmanaíCé/¡ 'Ciclos, no en raldc 
con encontrados aféelos 
ad miraba en Rofimunda 
la hcrmoCitra , y el rcfpcto; 
hermana del alma mia l 

Kojt, Ya con los brazos abiertos 
te cipero, Cefar, que el alma 
rae revelo cftosfccrctos. 

C^ly Los betones de diamantes 
fe han de dar ? Efl, Si Calvatrueno, 
y aora mejor, que aora 
firvo á una hermana con ellos. 

Cef, Con licencia de fu Alteza, 
tomar á mi cargo quiero 
el dar cfpoCo á mi hermana. 

Rey. Yo premiare elfos deCcos. 

C.ef. Pucs.Ccñor, fea Federico 
el premio. 

Rey. Es mui jufio cl premio. 

Qitly- Cafarme quiero yo miCmo, 
porque es mia derecho 
Dorotea. Dor, Yo Coi tuya. 

CeJ. Pues tenga fin c! excmplo 
de la PerCc£l:i Cafada 
en cl perdón de fus yerros. 



